
  


  
    
  



  
    Luz no desea atarse a nadie; una vez lo hizo y la cosa terminó mal para ella, pero una mañana conocerá a Pablo de una forma poco común y accidentada. Desde ese momento, la vida de Luz se pondrá patas arribas y por más que intente huir de Pablo, le será imposible. El destino parece estar empeñado en hacerles coincidir.


    Pablo, nada más ver a Luz, queda impresionado por la fuerza de esa mujer que no teme hacerle frente. Tratará por todos los medios de conquistarla, aunque nunca imaginó que esa menuda mujer le iba a poner las cosas tan difíciles.


    Luz y Pablo vivirán unos días intensos en los que no dejarán de probarse el uno al otro en una batalla que ambos desean ganar y ninguno está dispuesto a perder.
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    Dedicado a Ángeles, Loli, Ana y María del Mar, por regalarme tantas mañanas acompañadas de delicioso café y repletas de momentos compartidos que nos ayudan a mantener la cordura.


    A mis Devoradas. Siempre.


    A Luz Ruiz, por permitirme «usarla» para esta historia y convertirse en parte de ella.


    A mi familia, por estar siempre ahí, día tras día, apoyándome.

  


  Prólogo


  Quería recoger los pedazos de mi corazón que trataban de no ahogarse en el mar que mis lágrimas formaban a mis pies, pero era incapaz de moverme. Acababan de taladrar mi alma. Sin gritar, sin discutir, sin darme una oportunidad para arreglarlo; lo nuestro se había acabado, sin más, y no había marcha atrás.


  Sentada en el mismo banco de madera, desgastado por muchos sitios, donde los corazones con nombres se confundían con los corazones rotos, desdibujados por marcas de llaves una vez que la relación se había roto, observaba cómo las hojas amarillas resbalaban de sus ramas y se posaban a mis pies, junto al remanso de agua salada que mis ojos creaban y donde mi corazón moría.


  La sensación de asfixia y de impotencia hacía que me preguntase cómo era posible que algo que doliese tanto fuese bueno.


  Al menos para mí no lo era. Me había dejado sola, vacía y rota en un banco desvencijado sin la ocasión de entender qué había hecho mal, por qué me dejaba. ¿Habría otra?


  ¡No! No podía ser…, él me amaba o eso me había susurrado la noche anterior en la parte trasera de su coche, mientras se llevaba mi inocencia bajo una luna escondida entre nubes oscuras, las mismas que presagiaban mi destino. Tal vez… ¿había jugado conmigo?


  No, no deseaba creerlo, no Raúl. Era un buen chico, atento, amable y cariñoso. No podía recordar el tiempo que pasó tratando de conseguir que le hiciese caso, ¿por qué habría luchado tanto si no me amaba? ¿Para qué tantas molestias?


  «Para robarte tu virginidad, ¡tonta!», gritó dentro de mi cabeza una vocecilla airada por mi ingenuidad.


  Sin duda estaba ofendida por mi corto intelecto, pero me negaba a creer que fuese por eso. No era capaz de comprender cuál habría sido la verdadera razón. En el fondo de mi alma, esa que permanecía fría e inmóvil por el inesperado y doloroso golpe, se debatía en una tormenta helada sin saber si permanecer estática o encontrarse con mi corazón y unirse a su suicidio entre lágrimas, sentí que era verdad; me había utilizado y se había llevado lo que otros no habían logrado, tan solo para ¿divertirse?, ¿fardar?, ¿una apuesta?


  Todo parecía una locura y a la vez tan razonable…


  Parpadeé y noté las lágrimas por primera vez surcar mis mejillas. Me llevé las manos al rostro tratando de ocultar tras ellas el dolor que me rompía el alma.


  Cuando mi cuerpo exhausto dijo basta, reuní las pocas fuerzas que me quedaban y me obligué a levantarme mirando hacia la noche, que me había sorprendido.


  Juré para mí misma que nunca más dejaría que mi corazón se ahogase en llanto, que ningún otro ocuparía ese hueco vacío que ahora había en mi pecho y que se iba llenando gota a gota de odio hacia él.


  Nunca más volvería a confiar ni a entregar el corazón; a partir de ese momento, sería yo la que disfrutase de ellos, de sus cuerpos y, más tarde, cuando la emoción del juego pasara, los abandonaría sin más.


  Una vida sola, con algún escarceo, sin implicaciones. Así no volvería a sentir el dolor tan profundo que ahora me desgastaba. Nunca más dejaría que mi corazón se ahogase en la mentira del amor.


  Caminé lentamente a casa y, cuando llegué, me encerré en mi habitación para continuar llorando. Esa sería la primera y única vez que permitiría que alguien tuviese el suficiente poder sobre mí como para hacerme daño.


  Capítulo 1


  Un Porsche blanco


  No podía creerlo, pero ¡era cierto! Estaba tirada en el suelo, con las gafas en algún lugar que no recordaba porque un imbécil había estado a punto de atropellarme con su flamante descapotable, un Porsche blanco.


  Y lo peor de todo era que el tipo ni siquiera había reparado en lo sucedido. Me levanté consumida por mi ira interna, esa que hacía que me pusiera roja como un tomate y que tuviera ese carácter agrio que me impedía establecer relaciones a largo plazo. Pues esa misma furia se acababa de adueñar de mí.


  Me levanté a duras penas, intentando en un esfuerzo titánico que mi voz sonara calmada, un esfuerzo inútil al ver la cara de pedante del tipo que conducía el coche, con el móvil en la mano y la música tan alta que ni siquiera era consciente de lo que había sucedido.


  Por algún extraño designio del destino, su mirada gris se cruzó con la mía y, en ese preciso instante, se percató de que algo no iba bien.


  Levantó la capota, lo que me hizo pensar que era para presumir de coche, confirmándome con ese gesto que estaba en lo cierto: era un idiota.


  —Buenos días, guapa, ¿quieres un autógrafo? —soltó con una sonrisa encantadora.


  —¿Perdón? —dije confusa durante un instante, ¿de qué hablaba? ¿Ese tío era tonto? Al menos, lo parecía. Quizás su genética había sido generosa con su rostro, pero desde luego no con su cerebro—. ¿Has estado a punto de atropellarme y me preguntas que si quiero un autógrafo? ¿Qué eres? ¿Asesino profesional?


  —¡¿Que he estado a punto de atropellarte con el coche?! —preguntó sorprendido.


  —Sí, como ni siquiera ibas mirando hacia donde debías, no te has dado cuenta —repliqué con tono serio.


  —Bueno, guapa, pero no ha sido nada porque yo te veo muy bien —continuó estropeándolo y, al ver mi rostro enfadado, añadió una sonrisa de dientes perfectamente alineados y resplandecientes—. Además —siguió—, si he estado a punto de atropellarte, será porque ibas muy deprisa.


  ¿Pero qué…?


  —¡Ja! —solté con sarcasmo—. Así que yo voy por la acera, por donde tienen prioridad los peatones, los peatones son las personas que van andando por la vía pública, por zonas destinadas a tal fin, como esta que está bajo mis pies, que se llama a-ce-ra —vocalicé despacio para que entendiese, porque estaba claro que muy listo no era, y acompañé mis explicaciones de aspavientos con las manos que señalaban el lugar donde estaba—, ¿y tú insinúas que es mi culpa? ¿Tú, que vas sobre tu coche, mensajeando por el móvil, con la música tan alta que he de gritarte para que me oigas y yo tengo la culpa por ir por la acera demasiado deprisa?


  —Está claro que si hubieses ido a paso normal, te habría dado tiempo a apartarte o a detenerte hasta que yo hubiese salido —se justificó.


  No era capaz de creer lo que escuchaba, era un caradura, guapo, sí, pero un jeta.


  —¡Esto es el colmo! Lo que tendrías que hacer, chulo descerebrado, es agachar la cabeza, cerrar la puta boca y pedir disculpas.


  Una vez hube acabado, comprobé que no parecía enfadado por mi estallido, más bien sorprendido. ¿Qué le sorprendía? ¿Que le hablara de ese modo? ¿Que lo riñese?


  Apreté los puños y los dientes para calmarme y me di la vuelta.


  Regresé al escenario de mi particular crimen y me agaché a buscar las gafas. Recogí el bolso del suelo y su contenido, que había acabado desparramado a lo largo de la acera.


  Al flexionar la pierna, pude ver un gran agujero en la media, ahora tendría que ir a por otro par antes de dirigirme al trabajo.


  Resoplé molesta, nada iba a salir bien ya. Era un imbécil que me había truncado la mañana y lo odiaba.


  —¿Cómo puede una persona no darse cuenta de que va a atropellar a otra? Si iba por la acera…, ¡Dios mío! —seguí murmurando entre dientes, tratando de hacer que el enfado se escapase por mi boca y abandonase mi cuerpo, tembloroso por lo que había sucedido.


  Cerré los ojos para relajarme y sentí un suave roce de manos contra las mías.


  —Ten, serán tuyas —dijo en voz baja.


  En mi particular mundo de enfado, en el que había estado los últimos minutos, no me había dado cuenta de que la música del coche y el rugido del motor habían cesado.


  —Sí, son mías —contesté sin disimular mi enfado—, trae, no quiero que toques mis cosas —le reprendí.


  —Están rotas —señaló.


  —El milagro ha sido que yo siga de una pieza —respondí cortante.


  —Bueno, parece que no del todo —musitó.


  Me levanté del suelo, pues no me sentía cómoda teniéndolo tan cerca, sabiéndome observada por ese par de ojos profundos y sombríos.


  Él se levantó a la vez, quedando uno frente al otro; su mirada gris se aclaró y mostró algunas motas azules, era un chico guapo de mentón cuadrado y nariz recta y algo grande para los cánones de belleza actuales, pero le daba un toque interesante, sus labios, carnosos y su mirada, algo rasgada. Sí, definitivamente era un gilipollas muy guapo.


  —Se han roto —repitió.


  —¿Qué? —pregunté desorientada.


  —Tus gafas están rotas, he sido yo, ¿verdad?


  —Qué preguntas tienes… —musité enojada.


  No me gustaba quedarme hipnotizada mirándolo.


  —Bueno, pues voy a arreglarlo —continuó mientras me sacudía el polvo de la falda, rozándome los muslos, cosa que hizo que me sintiera incómoda de nuevo, aunque un maldito escalofrío me recorrió de arriba abajo.


  —No, gracias, no quiero nada más de ti, he tenido suficiente para toda la vida —susurré sin evitar que mi voz sonara afilada y alejándome de su cercanía.


  —Estás preciosa enfadada. Me pone que me plantes cara.


  ¡¿Qué?! No podía creer lo que había escuchado, tenía que estar oyendo visiones, porque era imposible.


  —Perdona, ¿qué has dicho?


  —Nada, que dejes que te invite a un café y reponga al menos el cristal de tus gafas, es lo menos que puedo hacer por ti, he estado a punto de atropellarte…, por si no lo recuerdas —añadió susurrando como si me contase un secreto.


  Desde luego el pobre era tonto.


  Si no tenía una paga, se la estaba perdiendo.


  —No te acerques a mí —dije bruscamente a la par que me alejaba caminando lo más digna que me permitían mis piernas temblorosas y, cuando creí tener la situación bajo control, se oyó un crujido y trastabillé.


  Supe que iba a dar contra el suelo, otra vez. ¿Dos en un día? ¡Dios! Era un día horrible, tendría que comprar lotería, algo bueno me debía suceder, ¿no?


  Pero no caí. Sus brazos me rodearon galantes y, para mi asombro, con suavidad.


  —¿También el tacón…? —me quejé—. Definitivamente, hoy no es mi día.


  —Bueno, no todo ha sido malo —replicó con su sonrisa encantadora.


  —¿Ah, no? —dije alejando sus brazos de mi cuerpo.


  —No. Me has conocido a mí.


  —Eso ha sido lo peor de todo —sentencié.


  Esperaba que se enfadara, que replicara algo mordaz, sin embargo, de nuevo lo vi. Esa mirada extraña, no sabría si de satisfacción o diversión, lo que tenía claro era que desde luego no era enfado.


  —Vamos —dijo susurrándome demasiado cerca—, déjame al menos sustituir lo que he roto.


  Suspiré pesadamente, en verdad, no deseaba estar cerca de él, había algo en su mirada, o más bien en su forma de mirarme, que me ponía nerviosa. Muy nerviosa.


  Pero, por otro lado, el egoísta, me gritaba que aceptara, que me comprase unos zapatos nuevos, unas medias sin agujero incorporado y, por supuesto, otras gafas.


  —Prefiero arreglármelas sola —contesté a pesar del quejido que soltó mi egoísmo.


  —Sé que te las arreglas sola muy bien, de hecho, creo que eres la primera mujer que me planta cara, normalmente, temen mi estatura y mi físico imponente, pero no podría dormir sabiendo que, además de cometer el peor error de mi vida, que hubiese sido golpearte con el vehículo, también dejé que te marcharas… con todas tus cosas rotas.


  Lo sopesé por un momento, parecía que de verdad deseaba reparar el daño, ¿por qué no? No me iba a comprometer, podía dejar que su conciencia descansara en paz y luego seguir con mi vida. Un aire fresco revolvió mi melena y la suavidad de sus dedos al apartar la guedeja de mi mejilla me dejó sin aliento.


  —Está bien —contesté—. Pero primero he de hacer una llamada.


  Me giré dándole la espalda y marqué el número de mi oficina. Tras dos pitidos, Soraya contestó.


  —Buenos días, Soraya. Sí, lo sé, llego tarde… No, es que he tenido un percance, si un necio casi me atropella con el coche… Sí, sí, estoy bien, pero me ha destrozado los zapatos, las gafas y las medias… No, llegaré en un rato, si llega mi cita, por favor, sírveles un café y haz que me esperen. Gracias, bella. Nos vemos.


  —¿Ya? —preguntó interesado.


  —Sí, ya. Tenía que avisar en el trabajo.


  —Y, ¿en qué trabajas?


  —Y, ¿a ti qué te importa?


  Él sonrió.


  —Buen golpe —admitió—. No debería importarme, pero ya sabes…, soy un necio.


  Al escucharlo, me quedé de piedra, me había oído, aunque suponía que no había sido muy discreta. Y la verdad era que la calle, pese a ser la hora de más bullicio del día, estaba en silencio. Lo tanteé con la mirada y la soberbia brillaba en su mirada gris volviéndola turbulenta. Me molestó su forma de mirar, su pose.


  —En realidad no sé por qué no me voy, yo puedo pagar las cosas rotas —repliqué molesta.


  —Pero no sería caballeroso por mi parte —musitó.


  —¿Qué más te da? ¿Acaso crees que eres un caballero? ¿Uno con brillante armadura? Pues no, ni de lejos.


  Él sonrió descarado.


  —Aun así, me gustaría intentarlo.


  Capítulo 2


  Pies en polvorosa


  —Espera aquí, voy a dejar el coche en el garaje —ordenó mientras se montaba en el Porsche, tan llamativo como lo era él mismo, puso la marcha atrás y desanduvo el camino hacia el aparcamiento.


  Vi mi oportunidad en cuanto la puerta se hubo cerrado con un golpe sordo y metálico. Estaba segura de disponer de una pequeña ventaja, así que escapé. Puse pies en polvorosa todo lo rápido que mi tacón desgarrado me permitió. Era difícil andar de esa guisa, decidí que lo primero serían un par de zapatos nuevos y los pantis. Las gafas podían esperar.


  Cuando me sentí lo suficientemente lejos de la puerta de su edificio, y eso significaba estar a salvo, busqué dentro del bolso la billetera para comprobar que llevaba suficiente efectivo para las compras y, ¡sorpresa! No estaba.


  Claro, cómo iba a estar.


  Busqué y rebusqué y, al no encontrarla, vacié el contenido del bolso sobre la acera, mi pobre bolso…, dos veces en el mismo día había sido obligado a vomitar todo lo que contenía, seguro que se preguntaba qué mal habría ocasionado para tan maltrato.


  No estaba, volví a comprobarlo, pero se había esfumado.


  Seguro que seguía en algún rincón de la calle, próximo al garaje, esperando desolado que notase su ausencia. Revisé con calma por si faltaba algo más antes de empezar mi misión de rescate suicida, pero todo lo demás estaba.


  Móvil, llaves, agenda, bolsa de aseo, condones…, todo excepto lo más importante: la billetera.


  ¡Qué horror! ¡Si la había perdido, tendría que renovar de nuevo toda la documentación!


  Me levanté y corrí todo lo deprisa que me permitía mi cojera temporal; recé todo el trayecto porque él no lo tuviese y me esperase con ella entre sus manos y su mirada de suficiencia.


  Cuando estaba cerca, aflojé el paso. Me acerqué más despacio, pero no vi la sombra del imbécil. Busqué por todos lados, tratando de hallar el monedero escondido en algún rincón, esperándome.


  Pero nada.


  Un sentimiento de aprensión se apoderó de mí. No tenía tiempo para volver a hacerme el DNI, el carnet de conducir, las tarjetas de crédito…


  Eran horas de un tiempo que no disponía.


  Bueno, las tarjetas eran lo más fácil de arreglar, una llamada por teléfono y las anularían. Y debía hacerlo. Lo primero. Lo único que le faltaba al pastel era que me vaciasen la cuenta corriente.


  Cogí el teléfono del bolso y, justo cuando iba a marcar, el trasto se revolvió inquieto entre mis manos.


  Una llamada.


  Un número largo e interminable. ¿Quién sería?


  Tentada estuve de rechazar, pero decidí que mejor contestar, solo por si acaso.


  —¿Hablo con la señorita Luz Ruiz? —sonó una voz seductora al otro lado.


  —Sí, soy yo —contesté confusa.


  —Buenos días, la llamamos desde el cuartel de la Guardia Civil.


  —¿Qué ha ocurrido? —pregunté inmediatamente en guardia.


  —Nada grave, no se preocupe. Tenemos aquí su cartera, un buen ciudadano la ha encontrado. Parece que está todo.


  —¿Cómo me han encontrado? —dije curiosa y asimilando toda la información.


  —Por su tarjeta de visita.


  —¡Ah, claro! Está bien, enseguida estaré allí.


  Colgué y busqué con la mirada en la carretera algún taxi que me acercase. Uno pasó en ese momento girando su cartel de ocupado a libre.


  ¡Por fin un poco de buena suerte!


  Silbé escandalosamente y el taxi detuvo su marcha.


  Al verme con ese aspecto, pude ver que el hombre dudaba de si llevarme o no. No lo culpaba, debía parecer un mamarracho.


  —Buenos días —dije abriendo la puerta y colándome dentro para no darle la oportunidad de largarse—. Al cuartel de la Guardia Civil, por favor.


  El taxista por no decir no dijo ni buenos días y puso rumbo a la dirección que le había facilitado con una mueca de desagrado dibujada en el rostro.


  No dejaba de mirarme por el espejo retrovisor, casi como si esperase que, de un momento a otro, saltase a su cuello y lo atracase. Entendía que mi aspecto no era el más adecuado, pero pensé que en realidad parecía que había tenido un accidente y que necesitaba ayuda.


  Por las miradas constantes del taxista estaba claro que él creía que llegaba a estas horas de algún after hours en el que me habían dado una tunda.


  Para relajarme y olvidarme de las miradas reprobatorias de un hombre al que ni siquiera conocía, giré la cabeza y miré las siluetas que dejaba atrás; los peatones convertidos en sombras coloridas, los edificios en los que destacaban las luces de los bajos comerciales o los grafitis, las luces de los semáforos…


  —Llegamos. Son doce con ochenta —dijo secamente.


  Ahora llegaba el momento frágil, la tensión se palpaba. El hombre no dejaba de mirarme expectante, con la mandíbula apretada. Un sudor frío perló mi mente y las palabras se atascaron en mi garganta.


  —Sí, verá… —comencé sin estar segura de cómo iba a tomarse la noticia—, ¿puede esperar aquí?


  —¿Cómo dice?


  —Es que perdí la billetera y me han llamado del cuartel para que venga a recogerla —dije muy rápido cortándolo.


  No me esperaba para nada la reacción del taxista. Se bajó a toda prisa de su asiento sin cerrar la puerta, acercándose hasta la mía tan deprisa que no puede moverme ni protestar. Me sacó en volandas agarrándome fuerte por el brazo y me arrastró dentro del cuartel sin contemplaciones.


  —¡Suélteme! ¡Me hace daño! —protesté mientras el corpulento hombre me arrastraba como a un burdo saco de patatas.


  —¡Estoy hasta las narices de las caraduras como tú! —vociferó.


  Su expresión era colérica. Sus ojos inyectados en sangre y su cuello palpitando al mismo ritmo frenético de nuestra marcha me asustaron. No sabía qué decir o hacer para calmarlo, daba la sensación de que cualquier cosa lo empeoraría. Cerré los ojos y pedí que acabase pronto.


  —¿Puedo saber qué demonios está sucediendo aquí? —tronó una voz sensual que detuvo la marcha del energúmeno al igual que una barrera de hormigón.


  La voz sonó en mis oídos familiar, pero estaba demasiado asustada y dolorida para advertir nada. De repente, la mano que apresaba mi brazo aflojó su fuerza, liberándome. Abrí los ojos por fin para observar el cuerpo del grueso taxista caer y estrellarse contra el suelo.


  La fuerza con la que su brazo soltó el mío me hizo tropezar y perder el equilibrio, cayendo al suelo justo en la dirección opuesta a la del hombre. En ese momento pensé que, además de acabar con el brazo morado, iba a terminar con un buen golpe en la cara, pues me iba a dar de bruces contra el agrietado suelo del cuartel, pero, antes de tocarlo, unos brazos fuertes me sostuvieron firmes.


  Sentí el frío que despedía el suelo muy cerca de mi rostro, pero no llegué a probar la dura alfombra.


  —¿Estás bien? —preguntó la misma voz, que de nuevo me resultó conocida.


  La verdad era que no estaba bien, no solo por lo sucedido, que había sido de locos, sino por la postura en la que me encontraba. Un tacón roto, las medias agujereadas, un cristal de menos en las gafas… Para colmo, la falda, debido a la postura extraña en la que me sostenía, se había elevado varios centímetros por encima de lo decoroso, dejando mis muslos a la vista de todo aquel que gustase mirar.


  —Supongo —conseguí decir.


  ¿Qué podía hacer? ¿Decir que no, que llevaba un día horrible desde que un necio desgraciado había estado a punto de atropellarme, para después perder mi billetera y terminar en el taxi de un psicópata que me había agredido sin motivo ninguno y que, como colofón, estaba colgando literalmente de dos brazos enormes y fuertes en una postura muy incómoda?


  Una de sus manos abandonó mi cintura y quedé atrapada en uno de sus brazos mientras el otro se posaba sobre mis muslos. Sentí un leve cosquilleo en las piernas al percibir que sobre mis medias rasgadas se paseaban unos dedos delicados.


  ¿¡Qué pasaba!? No era capaz de discernir con claridad qué sucedía hasta que noté como mi falda volvía a ocultar mi piel.


  Me estaba colocando la falda en su sitio con una sola mano mientras que con la otra me sostenía pegada a su cuerpo.


  No podía verlo, pero notaba su pecho firme en mi espalda y su brazo musculoso pegado a mi costado, justo bajo mis senos.


  —Se acabó el espectáculo —dijo de nuevo la voz—. A ese, llevadlo al calabozo un rato, ya le enseñaré yo a no poner la mano encima a ninguna mujer. Nunca más.


  Sentí un leve escalofrío por la nuca. Su voz era seductora y a la vez letal. Me pregunté qué irían a hacerle al pobre taxista. Esperé que el hombre que me sostenía me pusiera en pie, sin embargo, solté un quejido de sorpresa y dolor cuando comenzó a caminar conmigo en brazos, parecía una niña pequeña a la que su padre la hace creer que vuela como Supermán y, al pensar en la estampa, un rojo intenso se apoderó de mi rostro; estaba avergonzada y humillada.


  —¿A dónde…? —empecé a protestar enfadada, pero antes de seguir con la frase, estaba de pie, parada frente al hombre que me había raptado y encerrado en un despacho.


  —¿Qué demonios ha pasado? —exigió furioso.


  —¿Eres… tú? —pregunté incómoda.


  —Sí, soy yo.


  —Déjame salir. Eres un maldito imbécil degenerado.


  —Sí y un asesino. Ya me lo has dicho antes.


  —¿Qué coño haces aquí? —solté enfadada.


  Pero entonces me di cuenta de que, aunque iba vestido de paisano, llevaba ajustadas unas cinchas con una pistola y una placa colgada del cinturón de sus vaqueros. Unos vaqueros negros y desgastados que se ceñían sobre sus caderas, destacando sus fuertes y largas piernas.


  La camiseta de algodón también negra que llevaba dejaba que los músculos de sus brazos, que ahora reposaban cruzados sobre el pecho, se marcasen. Podía ver todos los músculos definidos. Incluso los de su pecho fuerte.


  Miré más arriba y me topé con su atractivo rostro. Su barba de un par de días estaba cuidada, era oscura, al igual que las pestañas que enmarcaban su profunda mirada gris. Su pelo oscuro, cortado al estilo militar, se despeinaba un poco en el flequillo.


  Quise hablar pero no pude. Tenía la garganta seca. Me había dado cuenta de que eres un hombre atractivo, pero ahora, plantado allí frente a mí, enfadado y armado con una placa, estaba más atractivo de lo que era capaz de soportar.


  Sin darme cuenta, me había mordido el labio inferior y ahora me dolía.


  —¿Qué crees que hago aquí? —preguntó con sorna, lo que agravó mi enfado.


  —Ya, trabajas aquí. ¿Eres un guardia civil?


  —Soy sargento de la Guardia Civil, preciosa.


  —Tú me has llamado. Encontraste mi billetera.


  —Huiste. Vi la billetera y te hice venir. Quería volver a verte.


  —Pues ya me has visto. Ahora dame lo que es mío y así podré irme.


  —Deseo reponer lo que estropeé.


  —Pero yo no quiero verte nunca más. No me has ocasionado nada más que problemas —me sinceré y no le gustó.


  En una zancada lo tuve frente a mí. Su mirada se centró en la mía. Su profundidad me amedrentó, parecía ver dentro de mí.


  Llevó su mano hasta mi brazo herido y acarició la zona que había estrujado entre sus manos el taxista, que empezaba a presentar diferentes tonos de rojizos.


  —¿Te duele? —preguntó mientras rozaba despacio la zona.


  —Un poco —logré balbucear.


  Me sentía indefensa, no era capaz siquiera de respirar. Era tan difícil mantener el control, tratar de ser la dueña de la situación cuando un hombre como ese estaba tan cerca, acariciándote y mirándote sin pudor…


  —Voy a matar a ese capullo —siseó.


  —No ha sido para tanto —repliqué asustada. Supe que si lo deseaba podría hacerlo.


  —¿No ha sido para tanto? ¿En serio? ¿Sabes qué he sentido al verte arrastrada de esa manera por ese salvaje dentro de mi casa?


  —¿Tu casa?


  —Sí, mi casa. El cuartel es mi casa, mi vida. Y él ha entrado abusando de su fuerza, lastimándote frente a mis narices. ¡No creerás que va a salir impune!


  —El pobre hombre pensó que iba a timarlo y que quería escaparme sin pagar.


  —Pues ahora, el que va a pagar las consecuencias va a ser él.


  Ahora sus dedos acariciaban mi cuello. Debía protestar, tenía que hacerlo, era el mismo imbécil que por distracción había estado a punto de atropellarme, aun así, no podía decir nada.


  Tragué fuerte, pero solo fue un acto reflejo, mi garganta estaba seca.


  Sus dedos se deslizaron por mi nuca y se enredaron en mi espesa melena oscura. Cerré los ojos en un acto involuntario, un acto reflejo que por instinto mi cuerpo hacía para disfrutar del placer.


  Su caricia se hizo más intensa y yo gemí sin pretenderlo. Abrí los ojos avergonzada por la muestra de debilidad hacia él que acababa de protagonizar cuando vi su boca cerca de la mía, demasiado.


  Quise decir que no, alejarlo de mí, pero el aroma cálido y embriagador de su dulce aliento me dejó de nuevo sin palabras.


  Su boca se apoderó de la mía y yo me rendí sin más. No era capaz de luchar. Su beso fue profundo, delicado y brusco, suave y fuerte, todo a la vez. Su lengua castigó la mía, acariciándola, besándola, adorándola, mientras yo me derretía por dentro.


  Su calidez me inundó sin dejar escapar un solo centímetro de mi cuerpo sin calentar. Se sentía tan bien…


  Cerré los ojos y dejé que mi lengua se uniera a la suya, que mis manos lo atrajeran a mí, más cerca, dejándome percibir la dureza de su cuerpo cálido sobre el mío.


  Sus manos se deslizaron hasta debajo de mi trasero y apretó mis muslos, levantándome para acercarme más, para dejar que su sexo se encontrase con el mío.


  Gemí.


  Él jadeó.


  Me posó sobre la mesa del despacho, despacio, dejando que mi cuerpo resbalase por el suyo. Lo miré a los ojos un segundo, el único tiempo que me quedaba para decidir si detenerlo o seguir hasta el final.


  Mordí mi labio indecisa y consumida por la pasión que había despertado en mí, pero, por otro lado, era un extraño al que no conocía.


  La decisión no era fácil. Dudaba, no sabía qué hacer hasta que el destino decidió por mí.


  Un golpe seco en la puerta lo hizo bajarme de la mesa, colocarme la falda de nuevo en su sitio y dar paso a la persona que interrumpía nuestro encuentro.


  Capítulo 3


  En los calabozos


  —Señor, disculpe. No sabía que estuviese ocupado.


  —¿Qué desea, Pérez?


  —¿Qué hago con el detenido? —preguntó el joven de mirada inocente que nos había interrumpido.


  —Déjelo en los calabozos hasta que la señorita decida qué va a hacer con él.


  —¿Yo? —pregunté sorprendida—. ¿Tengo que decidir yo?


  —Déjenos, Pérez.


  Una vez la puerta se hubo cerrado, pues el chico al que había llamado Pérez salió al instante obedeciendo a su superior, habló.


  —¿Cómo que qué tienes que decidir? Lo denunciarás. Te ha agredido.


  —Creo que estás exagerando —resté importancia. Su tono de nuevo era el de «ordeno y todos obedecen».


  —¿Exagerando? Mira tu brazo.


  —¿No crees que ha sido suficiente el golpe que le has dado? —inquirí mientras observaba las marcas rojizas que el hombre había dejado sobre mi pálida piel.


  —Sí, le he dado duro, se lo merecía. Pero no ha sido suficiente.


  —Pues creo que ya ha tenido con ese susto para toda la vida. Además, no voy a denunciarlo solo porque un extraño, o sea tú, me lo ordene.


  —Vas a denunciarlo.


  —No me da la gana.


  —No me lleves la contraria.


  —¿O qué? ¿Qué crees que vas a hacerme?


  —Pues la verdad —siseó mientras se acercaba hasta mí dejando mi alrededor privado de oxígeno al igual que a mis pobres pulmones— es que me gustaría meterte a ti en el calabozo, quitarte la ropa y dejarte esposada y desnuda ante mi mirada. Ese creo que sería un buen castigo por tu desacato —susurró, dándome el tiempo suficiente para que crease la imagen y, ahora, la fantasía cobraba vida en mi mente.


  Pestañeé para deshacerme del pensamiento, pero no pude. Estaba grabada a fuego en mis párpados.


  Podía verme, esposada en los barrotes de calabozo, sin nada de ropa, solo los altos zapatos de tacón que llevaba. Y él, paseándose a mi alrededor, regalándome caricias para, acto seguido, privarme de ellas, castigándome por haber sido una niña mala.


  ¡Oh, Dios! ¡Estaba empapada! No solo por la imagen, aún tenía el sabor de sus labios fresco en mi boca.


  Lo miré y lo vi sonreír con suficiencia. Eso me enfureció, era una idiota y él un imbécil acostumbrado a que las mujeres cayesen rendidas a sus pies con una sensual mirada de sus hermosos ojos grises, pero yo no caería.


  —No voy a poner ninguna denuncia. Adiós.


  Y sin más me marché de la sala todo lo deprisa que pude. Sabía que, si me quedaba allí un instante más, me arriesgaba a perder la poca apostura que me quedaba.


  Caminaba de nuevo temblorosa, no por la falta de un tacón, sino por la falta de fuerzas. Él se las había llevado con sus besos y sus palabras, y eso me molestaba.


  Recogí en la recepción mi billetera y me dirigí a la puerta, ahora necesitaba de nuevo un taxi que me llevase a comprar algo de ropa.


  Debía estar presentable para la cita y, si seguía teniendo percances, como el sumar a la lista la compra de otras bragas, estaba claro que no iba a llegar a tiempo.


  Una vez en la calle esperé paciente al borde de la acera, por si tenía la suerte de encontrar de nuevo un taxi libre que pasara por allí, pero me parecía mucha casualidad y no era que me sobrara en este día.


  Resoplé y, al volver la mirada, vi que el taxi que me había traído, aunque fuese en volandas, seguía allí, plantado donde el taxista lo había dejado.


  Ahora me hubiese venido bien el maldito taxista de modales burdos para llevarme a mi cita.


  Un rugido ronco despertó mi atención. Giré el rostro y me encontré a mi héroe encima de una fantástica motocicleta negra.


  No sabía mucho de motos, pero esa, en particular, era hermosa.


  —Sube. Te llevo —ordenó mientras me acercaba un casco.


  —No, gracias. Prefiero ir en taxi.


  —Sube, te llevo —repitió con la voz contenida para no sonar enfadado, aunque lo estaba.


  —He dicho que no, gracias —contesté sin disimular que me irritaba.


  —Necesitas ir de compras y vas a llegar muy tarde al trabajo.


  —Sí, al trabajo, ¿tú no tienes que trabajar?


  Ante mi tono grosero, él cerró los ojos, exasperado. Supuse que necesitaba controlar el enfado que le producía mi rebeldía, a la que seguro no estaba acostumbrado.


  En ese instante, justo a mi lado, pasó el taxista. Llevaba prisa, imaginaba que el hombre ya habría perdido mucho tiempo por el altercado y, además, supuse, no desearía enfrentarse de nuevo con mi salvador y su agresor.


  —Espere —llamé su atención—. Lléveme, por favor.


  —No se te ocurra subir al vehículo con él —siseó.


  Ante su orden, puse la mejor de mis sonrisas y me monté en el taxi.


  —¡Está bien! ¡Haz lo que quieras! ¡Si te gusta que te peguen, allá tú!


  Sin poder evitarlo, bajé la ventanilla y grité al energúmeno:


  —¡Haré lo que me dé la real gana! ¡Como irme en este taxi a comprar algo de ropa!


  La moto oscura, como la furia de su mirada, rugió con el ímpetu de un león herido y se alejó presumida sobre una sola rueda.


  Miré hacia el taxista, que amablemente me sonrió.


  —Querría pedirle disculpas, señorita —dijo avergonzado—. Sé que no es excusa, pero he tenido varios robos esta semana y al verla así… —Hizo un gesto con la mano hacia atrás mientras observaba mi reflejo por el espejo retrovisor.


  —Bueno, no se preocupe, yo tampoco llevo un buen día y sí, estoy hecha un asco, pero es porque casi me atropellan esta mañana. Por eso perdí mi billetera.


  —Cuánto lo siento, ¿dónde quiere que la lleve?


  Le di la dirección y durante el resto del camino no hablamos más, yo estaba perdida en mis pensamientos y supuse que el conductor seguiría avergonzado por tratarme así y por el golpe que le había dado… ¿Cómo se llamaba? No lo sabía y no me importaba, la verdad era que descerebrado era un gran nombre para él.


  Aparcó y bajé, cuando saqué la billetera para pagarle las dos carreras, negó con la cabeza.


  —No, es mi manera de pedir disculpas.


  —Ya le he dicho que no importa, cóbreme las dos carreras.


  —No de verdad.


  —Sale perdiendo, mire su cara.


  —Sí, su amiguito se enfadó mucho y me golpeó fuerte, pero tenía sus razones y yo no me comporté como un caballero.


  —En realidad no es mi amigo. Insisto en que me cobre.


  —La próxima vez. —Sonrió mientras bajaba la ventanilla del taxi y se marchaba aliviado por perderme de vista.


  Al menos lo había intentado, me daba pena el pobre hombre con la cara inflamada y amoratada; seguramente, mañana estaría peor.


  Entré en mi zapatería preferida y compré un nuevo par de zapatos, la dependienta muy amable me regaló uno de sus pantis de repuesto y yo lo agradecí muchísimo porque llegaba muy pero que muy tarde a la cita.


  Corrí tan aprisa como me permitieron mis nuevos zapatos y llegué a la oficina sudorosa y desencajada. Soraya me sirvió una taza de café y lo agradecí de verdad, con el ajetreo había olvidado que mis tripas protestaban buscando alivio.


  —¿Están ya dentro? —pregunté con la boca llena de café.


  —Sí, desde hace casi una hora.


  —¡Oh, Dios! ¡No me lo van a perdonar!


  —Lo harán, te adoran. —Guiñó Soraya uno de sus ojos chocolate.


  Suspiré y entré mirando fijamente el vaso blanco de papel que contenía el café, me sentía avergonzada por haberlos tenido esperando tanto tiempo.


  Al empujar la puerta escuché el rumor de su conversación, estaban tranquilos y animados, pero seguro que tendrían el culo cuadrado del asiento.


  Mejor defensa, un buen ataque y eso hice.


  —Lo sé, lo sé. Perdonadme, pero es que he tenido un percance —empecé sin mirar a otro lado que no fuese el vaso de café. Y ese iba a ser el único sitio al que iba a mirar hasta que soltase mi parrafada ensayada—. Esta mañana un imbécil casi me atropella con su coche y después me di cuenta de que había perdido el billetero; me dirigía de nuevo al lugar del accidente para tratar de encontrarlo cuando me llamaron del cuartel. ¡Sí! Del cuartel. El billetero estaba allí, ¡porque un buen ciudadano lo había llevado! Así que pillé un taxi y el conductor se enfadó mucho cuando le dije que tenía que recoger primero la billetera para poder pagarle; me agarró el brazo arrastrándome por todo el cuartel como si fuese una vulgar pata de jamón. Y después… —Me detuve para tomar aire porque ya no me quedaba ni una sola gota en los pulmones—. Después… —Me topé con una mirada tormentosa—. ¿Tú? ¿Qué coño haces aquí? ¡¿Te has empeñado en amargarme todo pero que todo el puñetero día?! ¡Largo de aquí! —grité.


  Mierda, había gritado.


  Miré alrededor y vi las caras estupefactas de todos mis clientes, ¿qué hacía con ellos? Estaba desorientada, todo parecía una película macabra de esas en las que el destino se empeña en hacerte jugarretas horribles y no puedes escapar de ellas y luego, al día siguiente, te levantas y de nuevo se repite la misma historia, un bucle agónico en el tiempo.


  —Creo que ya os conocéis. —Sonrió Inés—. Luz, este es Pablo, Pablo, ella es mi amiga Luz —nos presentó divertida.


  —Menuda forma de conoceros —masculló Roberto—. ¿Has estado a punto de atropellarla, Velasco?


  —No me he dado cuenta. Además, el que fue a hablar…


  —Lógico, ibas con la música muy alta y mirando el móvil —increpé.


  —Pero, Velasco —dijo Vallejo entre risitas—, ¿cómo has cometido esa infracción?


  —Pues nada, Luz, siento decirte —continuó Lorena muerta de risa—, que Velasco es tu pareja en la boda.


  —¡Una mierda! —exclamé sin poder evitarlo.


  Todos me miraban conteniendo la risa a duras penas, sus caras divertidas se deformaban en un extraño mohín, pero no podía quitarle los ojos de encima a él. El causante de todo mi sufrimiento.


  —Bueno, sentémonos —dije tratando de calmarme y lanzando rayos láser por los ojos por si acaso era capaz de herirlo.


  —¿Cuántas veces tendré que disculparme?


  —Ninguna, no voy a aceptar tus disculpas, así que perderías el tiempo.


  —Quizás, quiera perderlo.


  —Podrías si te dejase intentarlo, pero no es así.


  Me senté en mi silla y miré a todos. ¡No podía creerlo! Contenían apenas la risa y él… ¡Pablo Velasco! Ese del que tanto habían hablado y alabado sus virtudes. ¡Mentira todo! Un descerebrado engreído como muchos otros. ¡Era intolerable! No podía dejar de gritar en mi mente, ¿tenía que estar todo el tiempo viéndolo? Esa cara absurda que ponía con los ojazos entrecerrados.


  Sí, ojazos que tenía el niño, pero era tan… Arrrgggg desesperante, engreído, vanidoso, sabelotodo y dominante. ¡Vamos, que se pensaba que era el libro gordo de Petete! A saber a cuántas les habría roto las bragas con solo una mirada. Las mías aún seguían mojadas… ¡Pues estaba listo! Tendría que aguantarlo, por Inés, solo por ella lo haría, pero estaba deseando que todo lo de la boda terminase.


  Para colmo, yo se la estaba planeando y él era el encargado de todo lo relacionado con el tema padrino e invitados de parte del novio.


  Respiré profundo para tratar de calmarme y hacer mi trabajo.


  Ahora me tocaría ir con él a la prueba de degustación de menú junto con Inés y Roberto, me preguntaba si…


  —Vallejo, Lorena, ¿vosotros también vendréis a la degustación? ¿Reservo para seis?


  —Pero, Luz, ¿crees que podremos ir todos? —preguntó Lorena sorprendida y feliz de poder acompañarnos.


  —Sí, hasta ocho pueden venir sin problemas.


  —Entonces perfecto. ¡Todos juntos! ¡Qué ilusión! —exclamó Inés emocionada.


  —Muy bien, ¿para cuándo, Luz? —preguntó Roberto con su voz autoritaria que tanto nos gustaba a todas.


  —Voy a llamar cuando acabemos y os confirmo.


  —Será estupendo una cena con vosotras chicas —aplaudió Inés.


  —Secundo la moción —gritó Lorena.


  Continuamos hablando de los detalles de la boda, de las flores, del número de comensales y otras cosas tediosas que me sabía de memoria y que ahora se quedaban en segundo plano mientras lo miraba.


  No se había pronunciado en toda la reunión, tan solo me observaba pensativo con sus dos índices apoyados en la boca, esa boca que deseaba morder.


  ¿Pero qué coño estaba mal conmigo? Yo nunca deseaba a nadie más allá de un rato, el justo para echar un polvo y ya.


  Sin embargo, me distrajo con su cabello alborotado, más largo por el flequillo y corto por detrás. Con sus enormes y redondeados ojos grises, inocente y perdido en sus pensamientos, su cara cubierta por una fina capa oscura de vello que gritaba que la acariciase y su boca, bien delineada, cuyo labio inferior era algo más grueso que el superior.


  ¡Mierda! ¡Estaba mojada de nuevo! ¡Como si hubiese estado bajo la lluvia en ropa interior!


  —Luz, Luz… —Escuché mi nombre en boca de alguien y eso me trajo de regreso a la realidad, no sin antes un leve cruce de miradas en el que me di cuenta de la intensidad de sus ojos.


  —¿Sí?


  —¿Estás aquí o en Babia?


  —En Babia supongo —musité avergonzada, sentí el rubor bañar mis pómulos y agradecí tener un tono de piel moreno y no tan blanco como el de Inés, así se disimularía—. Lo siento, estaba pensando en trabajo. Entonces quedamos en que llamo al restaurante y que nos preparen el menú para la degustación y después elegimos los platos.


  —Perfecto, pero te estaba diciendo que si puedes salir a comer hoy con nosotras.


  —¿Con vosotras? ¡Claro! No tengo planes.


  —¡Genial! —dijo Inés.


  —Sí, lo estoy deseando —dijo Lorena sonriendo—, hay que ponerse al día.


  —Muy bien, chicas, entonces, ¿a qué hora os recogemos? —inquirió Blanco.


  —¿Cómo? ¿Cómo que nos recogéis? ¿Eso qué significa? —Pero bueno, ¿qué me había perdido?


  —¿No nos has oído? Vamos a ir a un nuevo restaurante que han abierto. Todos —contestó Inés.


  —¿Está lejos?


  —Bastante —dijo Lorena.


  —Si es así, sintiéndolo mucho no puedo, tengo solo un par de horas —dije como excusa.


  —No hay problema, yo te recojo. —Sonó la voz de Pablo, susurrando con profundidad las palabras mientras me miraba intensamente, traspasando mi alma.


  —No, gracias, no te preocupes.


  —No es ninguna molestia, en una hora regreso a por ti.


  —¡Genial! —dijo Inés.


  —Pues ahora nos vemos —se despidió Lorena.


  Y yo me quedé allí, sentada en la silla, con miedo a levantarme por si acaso la humedad goteaba al suelo y sin saber o poder decir nada.


  Me había dejado sin palabras.


  ¿Qué tenía él, aparte de ser un bombón, que mi cuerpo reaccionaba así?


  No era capaz de hallar respuesta a mi propia pregunta y, mientras llegaba la hora de reunirme con ellos, no dejé de sudar por las manos, la nuca y la entrepierna, aunque la verdad, a quién engañar, eso no era precisamente sudor.


  Decidí ir al baño y arreglarme un poco, estaba hecha un asco, pero claro, era lógico porque ese animal al que iba a tener que aguantar casi me había atropellado esa mañana.


  ¡De ahí mis pintas!


  —¡Imbécil! —exclamé a la nada.


  —Presente, ¿estás lista? —preguntó su voz sofocando una risita al verme enfadada.


  —¿Cómo has entrado? ¿Es que no está Soraya en la recepción?


  —Sí, sí está, pero ¿sabes? A pesar de no gustarte nada soy encantador.


  —Sí, un caradura, idiota e imbécil es lo que eres.


  —Vamos, estás muy guapa.


  —No me toques. Bastante que tengo que aguantarte hoy.


  —Sí, además, todo el día.


  Era verdad, ahora comería con ellos y por la noche, cena; desde luego hoy no era mi día de suerte, ¿cómo podía cambiar tanto el día de uno? ¿No podía haber sido uno normal?


  —¡¡Qué ilusión!! —chillé burlona.


  —¿Qué he de hacer, mujer —susurró mientras me atrapaba entre su cuerpo y el lavabo del baño—, para que cambies tu opinión sobre mí?


  —No puedes hacer nada —musité nerviosa, lo sentía cerca y el corazón me latía muy aprisa, pero no deseaba que supiera que me afectaba—, bueno, sí, una cosa. Cambiarte por otra persona totalmente diferente, y me temo, amigo mío —dije mientras lo apartaba a un lado y me deshacía de su encerrona—, que eso es imposible.


  —No hay nada imposible.


  —Sí lo hay.


  —Dime qué.


  —Volar, no puedes volar. Ni yo.


  —Yo sí.


  —¿En serio? Será en tu imaginación, ese mundo donde vives en el que te crees el mejor, el más guapo y el que siempre lleva la razón, pero ese mundo no existe. En el mundo real no eres tanto como te crees.


  —Vale, algún día, si me dejas, te lo demostraré —susurró ahora acercándose de nuevo. Me tenía atrapada contra la pared fría de azulejos del baño y sus dedos se enredaban en mi larga melena morena.


  Una imagen de su mano agarrando mi pelo con fuerza mientras me penetraba desde atrás llegó fugaz quedándose grabada en mis párpados y logrando que ahogara un jadeo.


  Por instinto, me llevé una mano a la boca para no soltar nada. Entonces, la suya, ruda y áspera, apartó la mía de mi rostro y su boca comenzó a acercarse peligrosamente a mí.


  Podía ver sus ojos oscurecidos por el deseo, clamando en voz baja que me rindiera, y lo deseaba, pero mi orgullo me impedía reconocerlo. Debía salir de esa trampa que conformaban su pecho y sus brazos musculosos.


  El calor entre nosotros era casi asfixiante, solo podía pensar en desnudarlo y que me alzase en vilo, penetrándome mientras los azulejos me servían de apoyo.


  —Déjame —dije furiosa.


  —Está bien, mujer, vamos —contestó de mala gana.


  —¿Mujer? ¿Qué estamos, en la edad media? —pregunté más enfadada aún.


  —Ojalá, porque entonces solo tendría que comprarte a tu padre por un puñado de cabras.


  —¿Cabras? Ni tierras ni oro. ¡¿Cabras?! Lo que yo digo, un imbécil como la copa de un pino.


  Salí del baño arreglándome el pelo para demostrar que no me había afectado, sin embargo, las piernas me temblaban tanto que pensé que iba a tropezar y caer rendida a sus pies.


  Pero no le daría el gusto.


  Él se reía mientras dejábamos mi despacho y nos dirigíamos a coger el ascensor.


  Capítulo 4


  Una eternidad


  El ascensor llegó a la planta de mi oficina en lo que me pareció una eternidad, abrió sus puertas y caminamos hacia su interior. Durante todo el trayecto traté de parecer normal, aunque no podía dejar de recordar el encuentro de Lorena con Vallejo en el ascensor.


  Tendría que cambiarme de bragas a este paso, porque las notaba tan húmedas que iba a dejar huella en el coche cuando me sentara.


  Era un infierno estar al lado de alguien que causaba tantos sentimientos contradictorios a la vez y no saber cómo gestionarlos. Lo odiaba, lo deseaba, me atraía, lo rechazaba… Un horror.


  Al fin la campana metálica sonó y el ascensor nos liberó, me di cuenta de que todo el tiempo había estado con los ojos cerrados, evitando su intensa mirada.


  Salimos a la calle, el sol me despejó y secó la humedad que ahora no solo se concentraba en mis bragas. Aspiré profundamente para aliviar un poco la tensión y de paso soltar todos los gemidos y jadeos que había acumulado durante la bajada en el ascensor.


  —¿Dónde tienes el coche? —pregunté después de mirar y no ver por ningún lado su llamativo automóvil.


  —No he venido en coche.


  —¿Entonces? ¿Vamos a ir andando? Creí que no estaba cerca. Además, no tengo mucho tiempo.


  —No te preocupes, que voy a llevarte volando.


  —¿Volando? ¡Ja! Y dime, ¿dónde están tus alas de angelito?


  —¿De angelito? Yo hubiera preferido que me hubieses imaginado más como un diablo.


  —¿Un diablo? No eres tan peligroso, nene.


  De nuevo me había acercado peligrosamente a su cuerpo. Su boca bien dibujada sonreía y el impulso de acariciar su cara se apoderó de mis manos, de repente, mis dedos se deslizaron por la piel áspera de su mejilla.


  Pablo cerró los ojos un momento y entonces me di cuenta de lo que había provocado. Ese hombre era peligroso, mucho, hacía que me olvidara de todo y lo anhelara de una forma desconocida y nueva. Y la verdad era que no deseaba perder la cabeza por ningún hombre, menos por uno tan tentador como él.


  —Lo siento —me disculpé apartando mi mano bruscamente.


  —Más lo siento yo.


  Esas palabras me ofendieron. ¿No le había gustado tenerme cerca? Bueno, sería la última vez, no debía volver a provocarlo ni a dejar que mi cuerpo actuase a su libre albedrío.


  —Vamos, ponte esto —dijo mientras me tendía un casco negro.


  —¿Un casco? Estás loco si piensas que me voy a montar contigo en una moto después de ver cómo conduces un coche.


  —Con la moto soy mejor.


  —Eso tampoco es que sea un récord difícil de batir —mascullé.


  —Me encanta que seas tan…


  —¿Tan…?


  —Así.


  —¿Tan así? ¿Y eso, cómo es?


  —Tan deslenguada. Me dan ganas de…


  —¿De qué? Piensa muy bien lo que vas a decir —le increpé con un dedo acusador y mirándolo fijamente.


  —De nada. Vamos, te prometo que no sucederá nada.


  Caminé detrás de él porque no me fiaba de ir a su lado. Unos metros más adelante su moto nos esperaba, era grande, de curvas sinuosas y negras. En la parte delantera, donde estaría situado el depósito, podía leerse con letras hermosas y plateadas en los flancos: Harley−Davidson. Era oscura, como él. Era bonita, sí, definitivamente, era una moto muy llamativa.


  Por un instante me dejé seducir por ella y me apeteció montarla.


  —No pienso subir ahí —dije categórica. Hasta a mí me sorprendió la tranquilidad con la que hablaba.


  —Pues no he traído el coche.


  —No importa, llamaré un taxi.


  —Sí, claro, los taxis y sus conductores son muy seguros —ironizó.


  —Por cierto, ya que sacas el tema, me pareció muy mal que golpeases a ese pobre hombre.


  —¿Pobre hombre? Estás de coña, ¿no? ¿Te has visto el brazo? —preguntó mientras me mostraba con dificultad mi propio brazo.


  Un feo cardenal lo rodeaba como un brazalete siniestro que me recordaba la ferocidad con la que el taxista me arrastró hacia el interior del cuartel.


  —El hombre solo estaba enfadado —suspiré—. No es un mal tipo, solo es que he tenido un mal día desde que me levanté. —Y lo miré para que entendiese que el culpable de mi mala suerte había sido él.


  —Nunca, me oyes, nunca, ni siquiera si estás muy enfadado, hay que tratar mal a una mujer —espetó muy cerca de mi rostro, aturdiéndome con su aroma.


  Al verlo tan cerca, tan enfurecido porque me habían hecho daño, con sus ojos color plata líquida taladrándome el alma, su barba que empezaba a nacer y su aliento embriagándome, no pude hacer otra cosa que sentir algo por él. Un sentimiento que me arrastraba con fuerza y, por un instante, logró que mis muros bien construidos temblasen; de nuevo, me sorprendí con mi mano en su rostro, paseándose por él, conociéndolo.


  Una corriente eléctrica me sacudió hasta dejarme atontada cuando cerró los ojos disfrutando de la caricia y su mano, fuerte y áspera, se posó sobre la mía para acariciarla.


  De nuevo la boca se me hizo agua y no pude apartar de mi mente la imagen de nosotros convertidos en un amasijo desnudo de brazos y piernas enredadas, perdidos el uno en el otro.


  —Lo siento —me disculpé otra vez mientras retiraba mi mano de su rostro.


  —Yo no —dijo serio—. Monta, llegamos muy tarde.


  Era verdad, iba de nuevo a llegar tarde, nunca lo hacía y desde que me había topado con él, iban dos veces seguidas.


  Puse los ojos en blanco y me encomendé a todos los santos que conocía, y a algunos que añadí de mi propia cosecha, y subí en su hermosa moto, esa misma que me aterraba.


  —El casco —indicó mientras me tendía de nuevo el que me había ofrecido hacía unos instantes.


  —¿Siempre llevas dos? —pregunté sorprendida.


  —Siempre. Soy un hombre precavido.


  «O uno con muchas oportunidades», pensé, pero no lo diría en voz alta porque tenía que reconocer que incluso a mí me había sonado a celos.


  —No lo pareces.


  —Puede que mi imagen no corresponda del todo con mi alma.


  —Quizás… —dije suavemente—. Ya está —le indiqué en cuanto me hube abrochado el casco, para mi asombro sin esfuerzo.


  —Agárrate —fue lo último que escuché.


  Enseguida la motocicleta recorría las calles, enfurecida, podía ver las sombras de los coches transformados en borrones; sentí vértigo. Me agarré a su cintura con fuerza.


  Con una de sus manos agarró las mías y su pulgar empezó a moverse despacio por ellas, acariciándome y calmándome.


  Cuando conseguí relajarme, abrí los ojos y contemplé el paisaje que dejábamos atrás sin miedo. Sintiendo por primera vez que en realidad él podía volar.


  Capítulo 5


  Una sonrisa idiota


  Llegamos al restaurante con prisa, ni siquiera me fijé en cómo era, solo en el largo pasillo que llevaba hasta el salón donde todos nos esperaban. Al vernos juntos, despeinados y azorados, todos pusieron una sonrisa idiota dibujada en sus caras, suponiendo que habíamos tenido entre nosotros algo más que un viaje hasta el restaurante. Nada más lejos de la realidad porque eso nunca sucedería, sabía que Velasco podía ser un cebo muy atractivo, pero un cebo que seguro ocultaba la peor de las trampas y yo no estaba dispuesta a caer en ella.


  Pensé en Emilio, tendría que llamarlo y charlar con él, era lo más parecido a un «novio» que tendría, pero Emilio era consciente de que entre ambos solo había buenos ratos de charla y algunas veces buenos momentos de sexo. Y en esta ocasión sería más un buen rato de sexo que una charla: debía aliviar la quemazón entre las piernas, esa que me causaba el idiota que llevaba al lado.


  —Hemos venido en moto —dije dirigiéndome a Inés y Lorena, que pestañeaban insinuantes.


  —¿Te ha montado en su moto? —preguntó Vallejo incrédulo.


  —Ni una palabra —masculló Velasco.


  Roberto iba a intervenir, pero ante las palabras serias y siseantes de Velasco prefirió mantenerse en silencio.


  Nos sentamos uno al lado del otro, demasiado cerca para mi gusto. Pero no me apetecía suscitar más comentarios así que lo dejé pasar.


  Notaba su muslo fuerte rozar el mío y podía incluso escuchar el frufrú del roce de su vaquero contra la suave y delicada media.


  Traté de concentrarme en lo que me rodeaba, aunque lo que me envolvía era él. Su calor, su cercanía, su roce…


  Debía alejar esos pensamientos de mi mente y la verdad era que, al entrar acompañada de él y tarde, no había prestado atención al sitio. Parte de mi trabajo era descubrir nuevas localizaciones para ofrecer a mis clientes una mayor y mejor variedad de lugares para sus celebraciones, así que con toda la fuerza de voluntad de la que disponía, y cogiendo alguna de la que guardaba en la reserva, me fijé en el entorno, en cualquier cosa que no fuese él. Estábamos en un amplio salón y recordaba vagamente la entrada acristalada, pues no había podido dejar de mirarlo de reojo y notarlo a cada momento. Las mesas estaban ordenadas con armonía, en algunas había jarrones con flores no muy altas para no impedir la vista del acompañante, en otras, cestas con flores secas. Las paredes eran cálidas, tenían unas bonitas vistas exteriores que armonizaban con el lugar y que pasaban a través de las grandes cristaleras, que ocupaban la mayor parte de las paredes.


  —¿Trabajando? —preguntó Lorena.


  —Ella siempre lo hace. —Sonrió Inés.


  —Bueno, deformación profesional, supongo —contesté con la mejor de mis sonrisas—. Si me lo permitís, voy a presentarme y dar una vuelta por las cocinas si no les importa. —Guiñé a ambas.


  —¿Quién no te iba a dejar hacer lo que quisieras? —puntualizó Lorena.


  —¿Quieres que te acompañe? —Escuché decir a Velasco.


  —¿Para qué? —pregunté sorprendida por el ofrecimiento.


  —Bueno, con la suerte que tienes…


  —¿Te tengo que recordar que mi mala suerte se llama Pablo Velasco?


  Todos rieron. Yo no. Él pareció ofendido, se sentó de nuevo y agachó la mirada.


  —Si necesitas ayuda, grita —dijo Roberto con sorna—, ahí estaremos.


  —¿Qué puede pasarme?


  —Algún pulpo que se escape de la olla de la cocina, por ejemplo —puntualizó Vallejo mirando de soslayo a su amigo.


  —Tenéis una imaginación… —suspiré restándole importancia e ignorando la cara agria de Velasco. Me levanté, acomodé mi falda y me encaminé en busca del encargado del local.


  Para mi sorpresa, el chef era un chico agradable y muy guapo, de voz profunda y ronca, ojos oscuros y redondeados, boca llena y nariz pequeña. Era vivaracho y agradable y, por supuesto, no tuvo ningún inconveniente en mostrarme las cocinas, sus menús y su forma de trabajar en cuanto me hube presentado y le informé de a qué se dedicaba mi empresa.


  Por unos instantes estuve tranquila, relajada y sin pensar en Velasco, que había ocupado un espacio demasiado grande en mi mente para el corto espacio de tiempo que hacía que nos conocíamos, ¡apenas unas horas!


  Le di las gracias al chef, Carlos, y mi tarjeta y él me ofreció la del restaurante. Salí hacia la mesa, ya estarían molestos por mis continuados retrasos y el hambre que estarían pasando. Di la vuelta a la tarjeta y observé que Carlos había anotado su teléfono personal por detrás.


  Esto estaba hecho, seguro que haríamos buenos negocios. De repente me asaltó la imagen, yo sentada sobre la fría y acerada encimera de la cocina del restaurante, mi cuerpo desnudo cubierto de una fina capa de chocolate y él lamiendo cada trozo de piel; cerré los ojos mareada, él no era Carlos, no. La imagen que se dibujaba era la de un rostro perfecto.


  —¡Maldito seas, Velasco! —mascullé.


  Furiosa por lo que me hacía sentir y que escapaba a mi férreo control, me dirigí hacia la mesa.


  Todos bebían vino tinto en grandes copas, parecían animados charlando, excepto Velasco, que acariciaba con la mirada distante la copa entre sus manos.


  —Bueno, bueno, ¿bebiendo? Cuidado no os vayan a multar los verdes por ir morados… —Sonreí.


  —No se atreverían. —Rio Roberto.


  —¿Vallejo, tú también? El que siempre dice que no bebe si ha de conducir.


  —Es que no voy a conducir, lo hará Lorena.


  Alberto miró hacia Lorena, que se sonrojó, y advertí que bebía agua.


  —¡¡No!! —exclamé—. ¿En serio? ¿Y no pensabas decírnoslo? —chillé dando saltitos, de los que luego más tarde, estaba segura, me arrepentiría.


  —Bueno, es que no quería estropear el momento de Inés…


  —¿Pero qué sucede? —preguntó Inés hasta que su cara reflejó una expresión de reconocimiento—. ¡¡Dios mío!! ¡No me lo puedo creer! ¿En serio? Pero, Lorena, si yo me alegro muchísimo.


  —¿Qué demonios sucede? —preguntó Roberto, que no comprendía en absoluto la conversación.


  —Pues que estoy embarazada —dijo tímidamente Lorena.


  —¡Enhorabuena, Vallejo!


  —Enhorabuena —susurró Velasco, que ahora parecía más feliz.


  Inés y yo besamos y abrazamos a los futuros papás y Roberto y Pablo no dejaron de dar palmadas en la espada de su amigo felicitándolo.


  —¿De cuánto? —pregunté.


  —Solo de una falta, por eso quería esperar, pero está claro que no se te escapa ninguna.


  —Me alegro mucho —susurró Inés un poco triste.


  —No te preocupes, nunca se sabe —dije para consolarla—, quizás lo estás y no lo sabes.


  —Bueno, supongo que si no ha sucedido ya…, pero no voy a pensar en eso, sino en mi futuro ahijado.


  —Pero, bueno, ¿quién te ha dicho que vas a ser tú? —Reímos.


  Volvimos a sentarnos algo más tranquilos y pedimos el almuerzo. La charla se basó prácticamente en los síntomas que presentaba Lorena, si estaba bien, si tenía náuseas, mareos, antojos o cualquier otra cosa de embarazada. Pero para nuestra desilusión, no tenía ninguno todavía.


  Cuando la euforia pasó, pudimos de nuevo volver al tema «boda Inés», que cada día estaba más próxima, y no pude dejar de darle vueltas al asunto de que Velasco iba a estar presente en mi vida mucho más de lo que me gustaría.


  La comida terminó y me vi en la tesitura de dejar que Velasco me acompañase a la oficina, no tenía vehículo para regresar y todavía por la noche nos quedaba la prueba de degustación en el restaurante que habían escogido Inés y Roberto. Un bonito lugar alejado de la capital con vistas a la montaña y a una hermosa ermita.


  El viaje fue más relajado y tranquilo y tuve que admitir que disfruté del paisaje, que ya no me parecían borrones, sino formas claras.


  Por un momento deseé que ese paseo en moto no acabase nunca, pero solo eran delirios de mi mente que deseché de inmediato.


  Durante todo el trayecto mis manos agarraron su abdomen duro y sus dedos no dejaron de acariciar mis manos, lo que hizo que me preguntase una y otra vez cómo era capaz de controlar esa máquina pesada y veloz con una sola mano y hacerlo con tanta suavidad como una caricia.


  —Ya hemos llegado —avisó cuando estábamos cerca de mi oficina.


  —Sí, gracias —grité a través del casco, sorprendida porque hubiese sido capaz de llegar con tanta facilidad, aunque claro, no era la primera vez.


  Aparcó la motocicleta, bajé con cuidado y él se apeó también después de asegurarla con la patilla. Se quitó el casco y arregló con las manos su alborotado cabello.


  Aunque la verdad no hacía falta, estaba muy guapo con el pelo así. Miré alrededor, eran las cinco de la tarde y el cielo estaba gris, había poca gente paseando a pesar de la hora y eso le otorgaba un aire íntimo a la situación. Casi como dos jóvenes que se van a besar por primera vez.


  El pensamiento provocó que me ruborizase, ¿qué mierda hacía yo pensado en esas cosas? No eran para mí, ya no.


  Sexo, sí.


  Amor, no.


  Nunca más, me lo prometí y estaba dispuesta a cumplir esa promesa por siempre.


  —Bueno… —dijo.


  —Sí —sonreí para disimular—, gracias por acercarme hasta el trabajo.


  —Es lo menos que podía hacer después de lo de esta mañana.


  —No importa, ya ha pasado —dije restando importancia. ¡Dios, parecía que había sucedido hacía siglos!


  —Menos mal que ha pasado. —Sonrió.


  Alcé la ceja expectante, podía interpretar sus palabras de muchas maneras posibles y no sabía cuál sería la adecuada. Probablemente, la menos amable.


  —¿Luego nos vemos? —preguntó para romper mi silencio.


  —Sí, supongo —tuve que decir.


  —¿Quieres… que te recoja?


  —No, gracias. Puedo llegar sola. Conozco bien el sitio.


  —Lo sé, no lo dudo, era pura cortesía.


  —No me gusta tu cortesía demasiado. No acabo de captarla.


  —¿Ah, no? Pensé que os gustaba a todas.


  —A mí no.


  —Los principies azules, caballeros andantes que parecen ángeles…


  —Bueno, yo soy más de demonios, supongo. —Y él sonrió.


  Al hacerlo, me quedé sin respiración, no se podía ser más guapo. ¡Tenía que irme! ¡Ya!


  Se levantó de su apoyo en el asiento del vehículo para despedirse y se acercó con su paso seguro y chulesco que me recordó a Clint Eastwood haciendo de Harry el Sucio.


  Agarró mi cintura y me atrajo para darme dos besos en las mejillas a modo de despedida.


  Lo tenía tan cerca, mirándome con intensidad… Por un momento pensé que me iba a besar y lo peor fue que ¡deseaba que lo hiciera! ¡Oh, Dios! Tanto lo deseaba que me dolía el estómago, sentía una comezón que quemaba dentro, no sabía muy bien por qué, como si un ardor extraño se hubiese apoderado de mis jugos gástricos y me abrasaran por dentro.


  Su boca se dirigió a mi mejilla y yo tuve que apoyar las manos en sus hombros, su beso fue suave, justo al lado de mi boca, pero sin rozarme, en la comisura. Cerré los ojos y lo disfruté, mis labios se encontraron contra la aspereza de su vello incipiente y le dejé un suave beso.


  Me pareció escuchar un leve gruñido, pero no era capaz de distinguir lo que ocurría, de lo que mi mente deseaba.


  El siguiente beso fue igual de intenso; a pesar de que en ningún momento rozó mis labios, mi cuerpo tembló como nunca.


  Se alejó con un gesto extraño que arrugaba la piel entre sus cejas. Se colocó el casco y se despidió.


  Abatida, me di la vuelta, había deseado que me besara, pero no había sido así.


  —Mejor —susurré mientras adelantaba una pierna tras otra de forma mecánica.


  Antes de llegar a la puerta, un ruido estrepitoso me sacó de mi fastidio mental.


  Un rugido feroz que solo podía provenir de su moto.


  Miré y lo vi regresar, quizá había olvidado algo. Con un brazo conducía y el otro sostenía el casco.


  Sin saber cómo, se había acercado a mí y me vi rodeada por sus brazos con la motocicleta atrapada entre ambos.


  —¡Demonios! —murmuró y su boca se abalanzó sobre la mía, sin piedad. Su lengua me saboreaba y yo me dejé arrastrar a esa pasión que lo consumía a él y a mí me abrasaba.


  Mi lengua se mezcló con la suya, mis brazos se enredaron en su cuello y mi cuerpo solo ansiaba sentir el suyo más cerca, pero con la barrera que ofrecía su moto era imposible.


  El beso acabó tan bruscamente como había comenzado, logrando que me sintiera aturdida.


  —Hasta la noche, preciosa —murmuró con una sonrisa pícara en su cara y se largó zumbando en su moto mientras la elevaba sobre la parte trasera y gritaba algo así como ¡¡sí!! O eso me pareció a mí.


  Mientras lo observaba alejarse, llevé una mano a mi estómago.


  El ardor seguía ahí y, en ese instante, mirando cómo se alejaba dejando una estela tras él, supe a qué debía el calor. El aleteo abrasador y furioso de las mariposas que él había logrado hacer revivir y que, tras tanto tiempo olvidadas, despertaban con fuerza.


  Entonces supe que en realidad él sí que podía hacerme volar.


  Capítulo 6


  El fuego que había prendido


  Antes de abrir la puerta de la oficina me topé con Emilio, me molestó encontrarlo, pero pensé que me venía bien, deseaba apagar un poco el fuego que Velasco había prendido y que me hacía desear arder. Me sentía febril, casi enferma, como si la única solución para sanar fuesen sus besos.


  Estaba cabreada porque él me hacía sentir cosas que yo no deseaba. Emilio me siguió hasta el despacho, pero no era muy consciente de lo que en realidad hacía, solo podía pensar en Velasco.


  ¡Joder! Estaba hasta las narices de ese imbécil que se pensaba Dios. Y para colmo, tenía que aguantarlo durante todo el proceso de la boda. ¿De padrino? ¡¡Venga ya!! ¿En qué momento nos habíamos traslado a Norteamérica?


  Me tenía que morder la lengua aun a riesgo de envenenarme con el veneno que destilaba, me ponía los pelos como escarpias pensar en él. Tremendo imbécil, toda su gloriosa altura estaba llena de imbecilidad hasta extremos insospechados. ¿Se pensaba que todas teníamos que caer rendidas a sus pies porque su maldita sonrisa estuviese adornada con esos arrebatadores hoyuelos que derretían hasta el Polo Norte? Pues no, había dado con un hueso duro de roer. Conmigo. No había nacido un hombre que me hiciera suplicar o doblegarme ante él.


  —¿Luz, estás aquí? —La voz un poco estridente de Emilio me sacó de mis pensamientos, todavía estaba ofuscada por el encontronazo con el imbécil y, sobre todo, aunque no deseaba reconocerlo, por su último beso. Pero la boda de Inés y Roberto sería pronto y no tendría que volverlo a ver, salvo en algunas ocasiones especiales.


  —Sí, sí…, lo siento, estoy un poco distraída.


  —¿El trabajo?


  —Sí, el trabajo —mentí.


  La boca de Emilio se cernió sobre la mía y traté de dejarme ir, solo sentir, nada de pensar, mi mente anulada para que los sentidos cobraran vida y dominaran mi cuerpo.


  Traté desesperadamente de aferrarme a su deseo, de dejar que sus besos me arrastrasen a un mundo sin ataduras donde mis jadeos consumirían y liberarían mi mente de su estúpido recuerdo, que parecía estar grabado en mi mente con un soplete. Pero a pesar de tratarlo con todas mis fuerzas fui incapaz. Con un empujón, alejé a Emilio.


  —¿Qué sucede, Luz? —preguntó extrañado.


  —Nada, Emilio, no estoy de humor.


  —Vamos, Luz, ¿no estás de humor para echar un polvo? ¿Y desde cuándo? ¿Estás enferma?


  Las palabras de Emilio me lastimaron. ¿Eso era lo que quería ser? Solo una chica con la que pasar un buen rato, sin sentimientos profundos que atasen a nadie a mi vida o a mí a la suya; sin embargo, ahora, observaba a Emilio, su rostro masculino bien rasurado, sus canas salpicando su cabello y no me decía nada. Éramos amigos y habíamos tenido relaciones esporádicas. Sentí un gran vacío.


  —No seas imbécil —espeté con mi voz seria y fría—. Lárgate, no te deseo hoy.


  —¿Estás en serio, Luz? —dijo con incredulidad.


  Al parecer sí que me había convertido en una devorahombres sin apenas darme cuenta, pero necesitaba liberarme de vez en cuando y el compromiso, solo de pensarlo, hacía que una reacción alérgica apareciera en mi cuerpo, llenándome de sudores fríos.


  ¿Pasar la vida con un hombre para siempre?


  La palabra siempre era lo que más me aterraba. ¿Cómo se podía siquiera pensar en pasar la vida con alguien? Me negaba a que de verdad existiera un amor que perdurara toda la eternidad y tampoco me tragaba esas leyendas de amores que traspasaban las barreras del tiempo persiguiendo a nuestras almas toda la eternidad.


  Observé como Emilio se colocaba bien la camisa refunfuñando al comprender que se había quedado a las puertas de un tórrido encuentro sexual.


  Ni siquiera se molestó en despedirse o volver la vista atrás. Se largó por donde había venido dando un sonoro portazo.


  Me quedé mirando la puerta y vi como una capa fina de polvo y escayola se desprendían por el golpe.


  Me llevé las manos al rostro y lo oculté entre ellas, estaba rara, no entendía qué sucedía conmigo.


  Sí, sí lo sabía. Era todo por culpa de ese mequetrefe que me estaba envenenando el alma y la mente con sus gilipolleces.


  Miré el reloj y decidí que estaba bien por hoy, de todas formas, con ese humor no iba a ser capaz de trabajar. Entré en el aseo que usaba demasiadas veces para no ir a casa, me di una ducha y me vestí. Usé un vestido de gasa rojo para combatir el calor de la calle y me enfundé unos zapatos del mismo tono.


  Había pedido a Soraya que trajera algo de ropa, zapatos, bolsos y medias de casa, y las dejara en el pequeño armario de la oficina en el que solía tener alguna que otra chaqueta, no podía volver a sucederme lo de horas atrás. No volverían a pillarme desprevenida.


  No había quedado con Pablo, pero necesitaba ponerle algunos puntos sobre las íes; aunque fuera solo por Roberto e Inés, aguantaría el mal trago, pero por nada más.


  Tomé un taxi y llegué al cuartel. Un joven me atendió amablemente y, al preguntar por él y asegurarse de que no me servía ningún otro, me guio hasta el lugar donde podría encontrar al sargento Velasco.


  Bajé con aprensión las escaleras de un túnel empinado y claustrofóbico que olía a humedad y moho, y no pude sino odiarlo aún más. ¡Estaba tan enfadada!


  Mientras bajaba con cuidado las viejas, estrechas y resbaladizas escaleras para no caerme, y sin poder contar con el apoyo de una barandilla o la propia pared, que a ver qué cosas sin poder calificar estaban pegadas a ella, al fin llegué.


  Al poner el pie en la superficie plana de la planta inferior, lo odié un poco más.


  Abajo, en la oscura sala, estaba él. Mi odioso él.


  Miré alrededor confundida, ¿qué clase de sala era esa?


  —¿Qué haces aquí? —Su voz sonó seria y sorprendida.


  Si no deseaba verme, no me importaba, yo a él tampoco, pero que no olvidara que el beso lo había buscado él.


  —Tengo que hablar contigo de asuntos de la boda y me han dicho que estabas aquí abajo. —Su mirada expectante e incrédula hizo que me enfadase más—. No deseaba bajar —puntualicé—, pero tu compañero ha insistido en que no importaba, que estas dependencias son antiguas y nadie las usa, que no había peligro. Y como tengo prisa, he bajado.


  —¿Qué quieres?


  —Necesito tu talla.


  —¿Mi talla? —Arqueó su ceja derecha y sonrió con esa maldita sonrisa suya que me humedecía el alma, no entendía por qué causaba ese efecto en mí si era un imbécil como la copa de un pino.


  —No me refería a eso, tu talla de vestir para el traje, lo demás salta a la vista —dije con tono burlón.


  —¿Estás insinuando que no doy la talla?


  —Algo así —susurré entre risas.


  —¿Sabes dónde estamos?


  De nuevo miré a nuestro alrededor y entonces todo encajó; el olor a humedad, la oscuridad, los barrotes, las esposas… Un clic sonó en mi cabeza y recordé el encuentro de Inés, el primero. Ese que me hacía suspirar. ¿Estaba allí? ¿En ese mismo lugar?


  Tendría que hacerme la despistada, no tenía por qué saber que conocía las intimidades de mi amiga.


  —No lo sé, ¿dónde? —mentí.


  —Es un antiguo calabozo en desuso, si te encierro, nadie lo sabrá.


  —No serías capaz.


  —Soy agente de la ley —presumió.


  —Eres un cretino, eso es lo que eres —dije molesta por su tono de suficiencia.


  —¿Me estás insultando?


  —¿Y tú amenazando, imbécil?


  De nuevo, su ceja alzada y peligrosa.


  —¿Sabes que eso se considera desacato a la autoridad? —siguió siseando mientras se acercaba con su paso felino.


  La tensión podía cortarse, lo notaba entre nosotros como una corriente eléctrica, tenía que medir mis maneras, en realidad eso era un delito, pero ¡me sacaba de quicio! ¡Lo odiaba tanto!


  —Me importa una mierda.


  —Te la estás jugando, muñeca.


  —Adelante, léeme mis derechos —lo desafié.


  Su sonrisa se tornó pícara. Agarró mis manos por encima de la cabeza y me acorraló contra la pared fría y húmeda.


  Lo tenía muy cerca. Con una sola mano abarcaba mis dos muñecas, las sostenía con fuerza. Traté de zafarme, pero era en vano, no tenía nada que hacer contra su fuerza.


  Lo miré a los ojos y vislumbré satisfacción y deseo. Su mirada se había oscurecido y me observaba intensamente.


  Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo y, al sentirlo tan cerca, mis pezones reaccionaron elevándose y endureciéndose, como buscando su roce, su calor.


  —Puede usted permanecer en silencio, señorita —murmuró su boca muy cerca de la mía, tanto que su aliento me mareó, me calentó la sangre y humedeció mis bragas.


  En ese instante lo supe, ese hombre sería capaz de robarme el aliento, la razón, el corazón y lo que era peor: el alma. Lo único que nunca había entregado.


  Era mezquino, cabezota, soberbio, tenía algo animal, salvaje, que yo conseguía que aflorara a la superficie con mucha facilidad y eso me atrapaba sin saber por qué.


  Desde la primera vez que lo vi, supe en el fondo de mi alma, a pesar de negarme a aceptarlo, que al final acabaría atrapada en su red, tejida de puro deseo y masculinidad.


  Su boca se cernió sobre la mía por sorpresa y ahogué un jadeo que su lengua aprovechó para introducirse en la mía. Morosa, acarició cada recoveco de mi húmeda boca, saboreándome despacio pero de forma profunda.


  Cuando no era capaz de contener mis gemidos, interrumpió el beso igual que había comenzado, con la misma salvaje brusquedad.


  —Todo lo que diga —susurró entre jadeos mientras la mano que no necesitaba para retenerme dibujaba la forma de mis curvas— puede ser utilizado en su contra.


  Calló mientras su mano acababa entre mis muslos, notando la humedad y acariciándola después.


  No supe qué hacer o qué decir, yo era capaz de mentir, mi boca disimular la verdad de mi mente, mis palabras podían ser embusteras, pero mi cuerpo traicionero no era capaz de controlar lo que sentía al estar junto a ese imbécil.


  Sacó los dedos de entre mis piernas mojadas con la mirada brillante y se los llevó hasta la nariz, olió mis efluvios y eso me impactó y a la vez me excitó.


  A continuación, con un gesto suave y sensual, se los acercó a la boca y lamió los jugos de mi sexo que impregnaban la piel de sus yemas.


  Jadeé. Era lo más condenadamente sexy que había vivido nunca.


  —De una excelente cosecha, señorita —susurró al sacar los dedos de la boca.


  Gemí mientras me mordía el labio inferior, me iba a volver loca y, cuando pensaba que no había nada que pudiese hacer para excitarme aún más, posó sus dedos dentro de mi boca para que degustara mi propio sabor.


  Quería gritarle que se alejara, deseaba salir corriendo de su lado, pero ¿para qué mentir? Ya estaba todo perdido, no era capaz de pronunciar un no en ese estado embriagador que me hacía perder la poca razón que disponía, así que mejor dejaba que todo siguiera su curso y disfrutaba del momento.


  Acepté de buen grado sus dedos y los lamí y chupé mientras lo miraba, tratando de que mi mirada no expresara mis sentimientos.


  Él cerró los ojos ante el acto inesperado, sin duda había sido una sorpresa mi rendición porque estaba segura de que no esperaba que me sometiese, nunca.


  —Me vuelves loco, Luz —musitó rompiendo un silencio plagado de jadeos.


  —No entiendo por qué, no te lo he puesto fácil.


  —No me gusta lo fácil.


  —¿Por qué?


  —Porque es aburrido.


  —Entonces yo soy pura diversión. —Sin saber por qué mi aliento se contuvo, expectante a sus palabras.


  —Sí, lo eres y mucho más, pero ahora mismo no deseo hablar.


  —¿Y qué te apetece hacer? —pregunté sonriendo.


  —Follarte —dijo sin pensar.


  Al escucharlo, sentí como mis piernas se calentaban hasta el punto que pensé que mis fluidos iban a comenzar a hervir.


  Era rudo, altanero y un animal salvaje que me deseaba tanto como yo a él.


  —Puede llamar a un abogado… —siguió relatándome mis derechos.


  Pero yo no era capaz ya de escuchar, ver o sentir nada que no fuera él.


  Lo besé con furia a pesar de mi limitada movilidad, Pablo me apretó aún más fuerte contra su cuerpo, nuestras lenguas se enredaron, su mano me acarició los pechos que clamaban por más caricias, mi cuerpo se arqueó para conseguir más de él.


  Sentía su miembro rozando mi sexo, firme, fuerte, caliente… y quería más.


  El beso se hizo más profundo arrancándome jadeos descontrolados, entonces sentí los pies golpear el aire y mis muñecas sujetas.


  Miré hacia arriba y entonces vi qué había sucedido.


  Justo sobre mí, en la pared, había dos argollas a las que me había esposado.


  —Toda mía —susurró.


  Levantando mis piernas, las entrelazó alrededor de su cintura. Alzó mi falda con apremio y el movimiento brusco hizo crujir la suave tela, pero no me importaba si la destrozaba. Solo podía pensar en él dentro de mí, aliviando la tensión acumulada durante este largo día.


  Dio un fuerte tirón a mis bragas, que se rasgaron y quedaron colgando de uno de mis muslos. Sus dedos se acercaron a mi pubis y pellizcaron la zona sensible, despacio, para regalarme un placer infinito. Su dedo se introdujo dentro de mí mientras su pulgar me regalaba caricias justo en el punto más delicado.


  Estaba esposada, no podía hacer nada para librarme o huir, estaba a su merced y no me importaba, no sentía miedo, solo podía desear que me penetrara y me hiciera suya de una vez, que aliviara la tormenta de placer, deseo y lujuria que había encendido en mi cuerpo.


  Pensé que esas argollas deberían haberse usado antaño como método de tortura, de castigo. Y ahora retomaban su función porque sus manos castigaban mi sexo ardiente dándole un placer que aumentaba sin ver su fin y mis entrañas gritaban que me penetrase ya.


  Pero no iba a pedirlo, no lo escarcharía de mi boca. En eso no estaba dispuesta a ceder.


  —Pídeme que te devore —susurró cerca de mi rostro, dejando que su aliento me nublase por un instante y perdiese la cordura.


  Porque deseaba pedírselo, que me devorase, solo una vez, no debía de ser diferente de los demás con los que había estado, solo una vez y se me pasaría la puta obsesión, el encanto se marcharía como siempre, después del orgasmo llegaba la decepción.


  Una vez que conseguía mi objetivo, perdían interés y Pablo podría pasar a engrosar la larga lista de hombres que solo habían pasado una noche conmigo sin dejar ninguna huella.


  —Está bien —susurró al ver que no decía nada—. Tiene derecho a un abogado —continuó mientras devoraba mi boca sin descanso, haciéndome notar todo el placer que me negaba a mí misma.


  —Quiero un abogado.


  —Lo llamaré.


  —¿En serio? —pregunté inocente, creyéndole.


  —Sí, claro, puede mirarnos, ¿prefieres hombre o mujer?


  No podía hablar en serio, ¿o sí?


  Por un instante, mi duda me dejó aturdida y él aprovechó ese titubeo para de nuevo atacar mi cordura.


  Se arrodilló frente a mí, colocó mis piernas en sus hombros fuertes y tensos y su boca lamió repetidas veces mis labios, húmedos por la excitación.


  Su lengua sedosa trasladó mi cuerpo a un mundo desolado por el volcán que este hombre encendía en mi interior.


  No era capaz de conseguir que mi boca articulase otra cosa diferente a gemidos o jadeos. Eché la cabeza hacia atrás aullando a la luna que se ocultaba tras el techo mohoso y dejé que me devorase. No se lo iba a pedir, no porque no lo deseara, más bien por mi orgullo tonto, pero en esta situación de descontrol tampoco se lo iba a impedir.


  Me estaba volviendo loca con su lengua, procurando caricias húmedas a los ya mojados pliegues de mi intimidad, sentía el corazón latiendo dentro de mi sexo, en mis oídos sordos por los jadeos, en cualquier lugar excepto en donde le correspondía estar.


  Uno de sus dedos se introdujo en mí y su lengua se colocó sobre el clítoris, describiendo suaves y dulces círculos, pulsando con delicadeza el centro de mi placer.


  El aire me faltaba, mi cuerpo estaba tenso, sabía que se aproximaba la liberación, me gustaba tanto sentir su lengua ahí… Mis caderas se morían por estar más cerca de ese hombre y se movían a duras penas por la postura, hambrientas por aquel que alteraba mi razón y al que incluso odiaba un poco.


  Uno que deseaba tener tan lejos de mí y a la vez tan cerca. Podía verme junto a él, imaginar un futuro juntos incluso si todas las noches eran así.


  —Dímelo… —susurró deteniendo el placer.


  Y ganó, mi boca aprovechó la neblina de mi mente y dijo las palabras.


  —Devórame. —Fue un susurro apenas audible, pero le bastó.


  Se levantó sin sacar el dedo mientras me acariciaba y observaba, podía ver los restos de mi esencia en su tez y deseé probarme de su boca.


  Pareció adivinar mis pensamientos o tal vez los había expresado en voz alta, todo era posible en la confusión en la que me hallaba.


  Su boca se hizo con la mía casi con violencia, su dedo desapareció y mi protesta se hizo una con el gemido que su boca se tragó mientras su miembro me penetraba con fuerza.


  Llenándome.


  No quedó una parte de mí que no se sintiera completa con él dentro. Sabía muy bien en su boca, su sabor mezclado en el mío era una mezcla explosiva.


  Sus manos en mis nalgas me apretaban fuertemente y, así, suspendida de las muñecas, me folló como nunca en mi vida.


  No podía dejar de gemir, jadear y susurrar que no parase mientras notaba como el fin se acercaba.


  La tensión en mi estómago me avisó de su llegada. Me imaginé al borde del abismo, esperando una leve ráfaga de viento que me empujase al vacío. El vacío de sus ojos, de su mirada, al pozo oscuro de su garganta repleta de mis gemidos, unos jadeos que Pablo no dejaba escapar porque los deseaba todos para él, el artífice de tanto placer.


  Sus envites se aceleraron, éramos puro fuego, éramos animales salvajes. Entre jadeos aullé, a una luna que no podía ver, su nombre. Y así, con su nombre muriendo en mis labios y sacudida por las oleadas de placer que me había regalado, exploté en un orgasmo bestial que me dejó exhausta, feliz y satisfecha al escuchar que su fin se unía al mío. Dos moribundos unidos al final de sus vidas.


  Su cuerpo pesado contra el mío me empujó hasta la pared fría, no me importaba que estuviera mohosa, no me importaba estar colgada de las muñecas, solo me importaba que él seguía dentro de mí, que estaba con él. Solo importaba lo que me había hecho sentir, el placer que me había regalado.


  Me había entregado todo lo que nunca habría imaginado tener. Sobrecogida por la fuerza del sentimiento abrumador que se había adueñado de ambos, supe que iba a ser el primer encuentro de otros, porque entendí que con uno solo mi alma no se había satisfecho, por el contrario, se había quedado con ganas de más.


  Mucho más.


  Capítulo 7


  Siempre no parece tanto tiempo


  Permanecí unos instantes más apresada a esa argolla, sosteniendo mi propio peso con las muñecas y rayando en el dolor, que se intercalaba con las oleadas de placer que aún me sacudían. Su cuerpo sudoroso permanecía dentro del mío y la quietud solo se empañaba por nuestras respiraciones entrecortadas tratando de regresar a la normalidad.


  Cerré los ojos y traté de enfocar, desde luego las cosas no habían salido como esperaba y ahora que el velo espeso del deseo se desvanecía y podía mirarlo fijamente y con claridad, me daba cuenta de lo peligroso que era.


  Sus ojos me traspasaban el alma y, ahora, la palabra siempre no me parecía tanto tiempo.


  El pensamiento me asaltó igual de rápido que lo deseché, pero el miedo se instaló en la boca de mi estómago ahogándome, ¿o eran las condenadas mariposas revoloteando con furia después de tanto tiempo ocultas en sus crisálidas?


  Pablo notó mi incomodidad, pero siguió dentro de mí, resistiéndose a alejarse.


  —¿Qué ocurre, Luz? No me dirás que no has disfrutado —dijo con suficiencia.


  —No debió haber sucedido, por favor, déjame marchar —dije todo lo seria que pude.


  —¿Estás segura? —masculló entre dientes—. ¿No habrá otra oportunidad?


  Era un imbécil, sus comentarios lo ratificaban y, a pesar de todo, ahí estaba, perdida en su cuerpo sudoroso y en su mirada profunda.


  —Sí, estoy totalmente segura. Esto es algo que nunca va a repetirse, te agradecería que me soltaras.


  —Mientes.


  —No miento. Cree lo que quieras.


  —Noto como de nuevo estás húmeda.


  —Es la humedad que ya estaba en mis piernas.


  —No, es una humedad nueva que nace cada vez que me muevo suavemente dentro de ti, ¿lo notas?


  ¡Mierda! ¿Por qué me gustaban tanto sus embestidas? Ahora era suave y no rudo, y era verdad que estaba despertando mis ganas, las avivaba añadiendo nueva madera a la hoguera que aún crepitaba.


  No quería, pero no pude resistirme, cerré los ojos y me dejé mecer por su cuerpo, que me trasladaba de nuevo a las olas que arrasarían mi alma, prometiéndome que sería la última vez.


  —Por favor —jadeé—, detente.


  —No creo que quieras que pare, estás mintiendo.


  —Sí, te miento, ¡maldita sea! Pero quiero que pares.


  —¿Qué te asusta, Luz?


  —Nada, no tengo miedo de nada.


  —Vuelves a mentir. ¿Te olvidas que soy un experto en interrogatorios?


  —¿Cómo olvidarlo? Te pasas todo el día presumiendo de tus logros, como si necesitaras una ración extra de autoestima, en realidad me pareces un niño que lo pasó mal en su infancia, falto de cariño y acomplejado.


  —Puede que guarde todo eso, pero tendrás que pasar más de un rato conmigo para desvelarlo. ¿Te tienta?


  —Nada en absoluto —gemí mientras su vaivén se volvía más salvaje.


  —Vuelves a mentir. ¿Qué te asusta, Luz? —preguntó de nuevo pellizcando mi sexo y haciendo regresar a la maldita bruma.


  —Me asustas tú, Pablo —susurraron mis labios traicioneros antes de poder callarlos.


  —¿Te asusto yo?


  Ahora su voz sonó sorprendida y su vaivén enloquecedor se detuvo, pero no iba a quedar ahí la cosa. No se lo permitiría, había encendido de nuevo las brasas y acabaría lo que había empezado.


  Enredé mis piernas con fuerza a su cintura y lo atraje hacia mí, era difícil agarrarlo sin manos, pero mi boca se ocupó de mantenerlo cerca. Lo besaba con ansia, mordía su labio inferior con rudeza, pasaba mi lengua tan húmeda como mi sexo por su boca sedienta y hambrienta de mí.


  Los jadeos y los gemidos se mezclaban los unos con los del otro, llegó un momento que enloquecí tanto que dejé de saber dónde acababa él y dónde empezaba yo. La línea se había difuminado hasta casi desaparecer.


  Lo sentía parte de mí y me gustaba. Una loba hambrienta que había despertado y devoraba a otro lobo, porque los corderos no tenían tan buen sabor.


  Apreté más las piernas y me incliné hacia atrás colgada como estaba por mis muñecas. Aullé arrastrada por el placer, sentí que mi mente volaba libre, muy lejos, que mi cuerpo se consumía por las llamas del deseo y de la pasión que alimentaban mi infierno y sus manos acariciaban mi cuerpo como lenguas de fuego para dejar sus huellas sobre él.


  Sus embestidas se volvieron duras, animales, casi hasta el borde del dolor, enseñándole a mi cuerpo quién mandaba de los dos, débil por el placer y consumido por el anhelo se había rendido sin oponer mucha resistencia.


  —Me muero de ganas porque me lo pidas —musitó sudoroso.


  —¿Qué quieres que te pida, Pablo?


  —Que te devore. Que te devore por siempre.


  —Nunca vas a escucharlo de mi boca —jadeé.


  —Tarde o temprano lo harás, pero ¿sabes? No quiero oírlo de tu boca, deseo escucharlo en los latidos de tu corazón, quiero que cuando me veas se te corte el aliento, te suden las manos y tu cuerpo clame por tenerme dentro, como si fuese el aire para tus pulmones, el alimento para tu cuerpo, la sangre de tus venas, como si fuera una droga de la que no puedes dejar de depender… Eso deseo ser.


  —No lo entiendo, Pablo. ¿Por qué?


  —Porque eres mía, pero no te quieres dar cuenta.


  —No seré tuya, ni de nadie.


  —¿Por qué?


  —Porque el amor duele… —confesé.


  Me miró otro instante penetrándome, desnudando mi alma, y su cuerpo abrazó el mío, sus embestidas me transportaron entre gemidos, chillé un orgasmo abrasador que necesitaba alejar de mi cuerpo para no morir entre llamas. Sus gemidos unidos a los míos, clamando a la par.


  La soledad del lugar se rompió con el jadeo de nuestros cuerpos. Estaba agotada, extasiada. Había conocido al Dios del Éxtasis, que tenía la capacidad de dejarme al borde de la muerte.


  Derrotada, cerré los ojos con fuerza, no tenía sentido luchar cuando uno sabe que la batalla está perdida.


  Me descolgó y me posó con suavidad sobre una cómoda butaca.


  Desapareció unos segundos de mi vista y fui incapaz de abrir los ojos para ver a dónde se dirigía o qué era lo que pretendía.


  Al cabo de unos eternos segundos en los que todo a mi alrededor se había quedado frío, apareció con un paño húmedo para lavarme entre las piernas con cuidado, las sentía algo doloridas y muy húmedas.


  Después untó un poco de crema alrededor de mis laceradas muñecas. Quise abrir los ojos para ver cómo estaban, pero no tenía fuerzas.


  Una suave manta con olor a lavanda abrazó mi cuerpo y lo último que pude recordar fue el sonido de un beso en mis labios, dulce y sincero antes de dejarme ir.


  Capítulo 8


  Abandonada a mi suerte


  Abrí los ojos a la oscuridad. Al principio, me asusté desorientada, pero después la molestia entre las piernas me habló de lo sucedido, parpadeé y traté de adaptar mis ojos a la escasa luz que me rodeaba. Busqué con la mirada y traté de escuchar algún ruido que me indicase dónde estaba Velasco, si es que seguía ahí, porque tal vez me había abandonado a mi suerte dentro de ese agujero.


  —¡Mierda! —exclamé al recordar—. ¡Tengo una cita! ¿Qué hora es? ¿Dónde está mi bolso?


  Gritando histérica porque de nuevo iba a llegar a tarde, la tercera en un día, todo un récord, me levanté y caí de bruces al tropezar con algo a mis pies.


  Un algo que se quejó con una voz que ya me era familiar.


  —¿Estás bien? —musitó al instante a mi lado.


  —Sí, eso creo.


  —¿Dónde te has golpeado?


  —En la boca, creo que me he partido el labio.


  —¡Joder! Espera aquí, voy a dar la luz.


  —¿Hay luz?


  —¡Claro! ¿Qué piensas, que vivo como un prehistórico?


  —Bueno, sí que pareces un poco Neanderthal.


  —No me importaría, la verdad.


  —¿Ah, no? —pregunté sorprendida.


  —Sería más fácil.


  —¿El qué?


  —Hacerte mía. Solo tendría que golpearte esa cabeza tan dura que tienes con un garrote hasta hacerte perder el sentido, después arrastrarte de tu preciosa y oscura melena hasta mi cueva. —Sonrió satisfecho.


  —¡Qué romántico! Me han dado unas ganas horribles de volver en el tiempo hacia el pasado. ¡Toda mi vida soñando que me deleitasen con esas palabras! —me burlé exagerando el tono de felicidad.


  —Si tanta ilusión te hace, espera y fabrico una máquina del tiempo.


  —Déjate de chorradas. Vamos tarde, ¿qué hora es? —Por fin se hizo la luz.


  —Las nueve.


  —¡Genial! —exclamé molesta.


  —¿A qué hora teníamos que estar en el restaurante?


  —¿No te acuerdas? A las nueve.


  —Bueno, no hay problema, toma tus zapatos, allí al fondo hay un pequeño aseo. Arréglate un poco y vamos.


  —¿Tú estás listo?


  —Lo estaré enseguida —dijo y, acto seguido, como si nada, empezó a quitarse la ropa delante de mí y se quedó solo con los calzoncillos.


  Instintivamente, me mordí el labio en un acto provocado por la lujuria que de nuevo la visión de su torneado cuerpo desnudo había despertado en mí. ¡Menudo cuerpo tenía Velasco escondido bajo la ropa! ¿Eso eran abdominales? ¡Adiós, tableta de chocolate, bienvenida, tableta de turrón! ¡Y del duro! Madre…, seguro que, si pasaba mis dedos por ellas, liberarían sonidos musicales. ¡Si parecía un xilófono! Y sus piernas largas, fuertes y con cada músculo delineado…


  ¡Ay, madre! Otra vez estaba húmeda, mejor me levantaba del suelo antes de comenzar a hacer ruido como un desatascador y me encerraba en el baño. Sin él.


  Una vez dentro, más calmada y después de echar el cerrojo tan solo por si acaso, me enjuagué la cara tras comprobar lo mal que tenía el labio inferior: inflamado y con un corte en mitad. Me sequé como pude usando la toalla que colgaba y que no era muy de fiar, pero con la que me tendría que conformar dadas las circunstancias.


  Iba a ponerme las bragas, las deseché tras comprobar que seguían empapadas y las dejé tiradas en la papelera. ¡Que tuviese que contar algo a los amigotes!


  De todas formas, no podía ponérmelas así, estaban tan mojadas que seguro que, si las usaba y andaba con ellas, iría haciendo el mismo sonido que hacen los pies al chapotear en un suelo encharcado. ¡Maldito Pablo!


  ¿Por qué? ¿Por qué sería tan… así? Uf, estaba que me tiraba sola de los pelos, esos pelos enmarañados que ahora me daban el aspecto de una luchadora de barro.


  Me arreglé como pude y al salir estaba esperándome vestido con unos vaqueros negros gastados, una camiseta gris con el dibujo de unas esposas y su mejor sonrisa.


  Los malditos hoyuelos debían de estar prohibidos y una sonrisa tan arrebatadora como la suya, también.


  —¿Estás lista?


  —Bueno, casi.


  —¿Cómo que casi?


  —Pues eso, casi. Vamos…


  No le iba a dar más explicaciones, salimos de la oscura mazmorra y parpadeé por la luz clara de las lámparas. La planta de arriba, llena de mesas y despachos, bullía, y todos y cada uno de los allí presentes me miraron con una estúpida sonrisa dibujada en la cara, como si supieran qué había pasado abajo. Y tal vez lo sabían, ¿habría cámaras? Si las había, esperaba haber dado un buen espectáculo. Sí, lo había dado. Seguro.


  Velasco se colocó tras de mí y de manera posesiva me acercó a él pasándome una mano alrededor de mi cintura.


  Me recordó a un amo paseando a su perro: su brazo hacía las veces de collar.


  —¿Soy tu mascota? —susurré entre dientes, molesta.


  —¿Por qué dices eso?


  —Por nada. Déjalo.


  Salimos fuera y otra sorpresa me esperaba.


  —No pienso montarme en ese trasto de nuevo. ¿Qué pasa, que sois el trío motorizado?


  —Bueno, siempre nos han gustado las motos, de hecho, creo que por eso comenzamos a ser amigos.


  —No puedo subir a la moto.


  —¿Te da miedo?


  —No tengo miedo a nada.


  —Bueno, me tienes miedo a mí y a la moto.


  —No me asusta la moto, es solo que no puedo montarme.


  —¿Por qué?


  —¿Por qué que?


  —¿Por qué no puedes subir? No tengo el coche aquí y ya llegamos bastante tarde.


  —Es que no puedo y ya está. Iré en taxi.


  —¡No seas ridícula! Tardaría mucho en llegar y vamos tarde, son las nueve y veinte, nos estarán esperando y cuchicheando. Además, de verdad que no entiendo tu obsesión con los taxis…


  —¡Que no puedo, joder!


  —Pero vamos a ver, Luz, ¿qué te pasa? Si no es miedo, ¿qué es? Estoy cansándome de este juego de adivinar.


  —Vale, te lo diré. Pero no te rías —advertí seria.


  —¿Qué sucede?


  —Que no llevo bragas —mascullé bajito.


  —¿Cómo?


  —Lo que has oído, maldita sea, que las he tenido que dejar en la papelera, estaban tan mojadas que, si las llego a escurrir, inundo el baño.


  Velasco sonrió y después se carcajeó. Las lágrimas resbalaban de sus hermosos ojos, esos que ahora mismo sentía el impulso de vaciar. Sí, de vaciarlos y después echar lejía en sus cuencas para que le escocieran aún más.


  —No tiene gracia —dije seria, sin embargo.


  —¿No la tiene? Bueno, sí la tiene y además —musitó acercándose despacio mientras colocaba sus grandes manos en mi cintura y me dedicaba una mirada intensa—, me acabas de poner a mil, pensar que vas a ir montada en mi moto, sin bragas y que vas a dejar tu olor impregnado en el cuero…


  Dejó de hablar y yo de respirar, tenía la facilidad de decir cosas desagradables como esas y aun así prenderle fuego a mi alma.


  Cogió mi mano delicadamente y sin pensar que estábamos en mitad de una calle transitada y frente al cuartel me llevó la mía hacia su entrepierna.


  Lo noté, su verga dura y palpitante bajo la tela del vaquero. La cremallera estaba inflada y parecía un globo a punto de explotar.


  Mi boca se quedó seca y mis muslos de nuevo empezaron a estar húmedos.


  —Pablo… —susurré.


  —Está bien, vamos, Luz. Mi luz…


  Y así subí a ese bicho infernal dejando en su cuero el aroma de mi deseo impreso en él.


  Capítulo 9


  Tarde y juntos


  Todos nos miraron boquiabiertos al llegar al restaurante, tarde y juntos. Seguro que mi cara de felicidad lo decía todo, pero qué equivocados estaban, no me sentía feliz a pesar de que el gusto de su aroma todavía perduraba en mi boca. Extasiada, sí, feliz, ni de coña.


  —Vaya, vaya, ya ha llegado la parejita —bromeó Vallejo.


  —No se te ocurra o te corto la lengua —dije mordaz.


  —Lo que me extraña es que no te la hayan cortado a ti de un mordisco —dijo Blanco entre risitas.


  —No sé de qué os reís, ¿por qué o quién iba a cortarme la lengua?


  —Vamos, Velasco, tenías que morderle justo a la vista de todos. ¡Un poco más de clase! Pensé que mis lecciones habían dado sus frutos, pero no —bromeó Roberto.


  ¿Mordisco? ¡Mi labio! ¡Claro! ¡Pensaban que el labio partido era un bocado! En un acto reflejo, me llevé la mano hacia el labio y noté que aún estaba inflamado.


  —Ha sido un accidente, me caí y me he dado justo en la boca —me justifiqué.


  Sin hacerles caso acudí al baño de señoras, que sabía dónde estaba pues, el restaurante era uno de los más antiguos en mi lista y había organizado allí varias bodas. De todas formas, por lo general, los baños siempre estaban en un rincón alejado del salón de las celebraciones, sería de mal gusto estar disfrutando de una comida magnífica rodeada de olor a orín y otros más pesados de los que no me apetecía acordarme en esos momentos.


  Cuando llegué al baño, que gracias a Dios estaba solo, retiré la mano y lo miré de nuevo. El labio seguía inflamado, pero la marca perfecta en mitad del labio en realidad no se parecía a un mordisco.


  —Lo siento —susurró una voz junto a la puerta que me enfureció.


  —Lo sientes. ¿Qué sientes? Me caí.


  —No es por el labio —dijo avergonzado—, pensé que no había dejado marca.


  Confundida, miré de nuevo mi reflejo en el espejo y entonces la vi, la marca perfecta de sus dientes en mi cuello. Cada diente marcado. Inconfundible.


  La ira que me caracterizaba, esa que me envolvía hasta hacerme parecer alguien que no era, acababa de hacer su aparición.


  —¡Genial! ¿Crees que soy una puñetera vaca para marcarme?


  —Lo siento de verdad, me dejé llevar —trató de excusarse.


  —¡Una mierda! Lo tenías todo planeado, eres un maldito hijo de perra.


  —¿Planeado? ¿Yo? Yo estaba currando tranquilo en mi oficina y llegaste con un vestido rojo que te sienta como un guante, pegándose a tu cuerpo sin dejar nada a la imaginación, ese cuerpo con el que sueño a cada instante desde que te vi por primera vez, y te plantaste allí, en la oscura mazmorra. Las argollas me llamaban, me suplicaban que les diera vida. Y eso hice, les di vida al poner tu delicada piel en contacto con la rudeza de ellas. Y creo que disfrutaste y, perdona, me dejé llevar como un animal en celo al que por fin le llega su oportunidad porque, ¿sabes?, a pesar de tu rebeldía, tu lengua afilada y viperina, que bien podrías devolvérsela a la serpiente a la que se la hayas robado, y a pesar de que te niegas a aceptar que entre tú y yo hay algo más que una simple atracción pasajera, a pesar de todo, estoy dispuesto a tratar de convencerte de que yo soy lo que buscas y lo que necesitas.


  Tras su largo discurso, que logró calmar algo la frustración y el enfado que me consumían, decidí que lo mejor era dejarlo como estaba y aguantar la marea de bromas que me esperarían durante la velada. Al menos bebería un buen vino.


  —Regresemos —dije sin saber qué más decir y tratando de que mis piernas no castañetearan como dientes por los fuertes temblores que las sacudían—. Nos esperan para cenar.


  Llegué a la mesa y pasé la velada obligándome a no mirarlo y manteniendo un rictus serio, aunque no era frecuente en mí.


  La mesa redonda estaba cubierta por un fino mantel de hilo blanco con pequeñas flores bordadas. Estaba nerviosa, todos nos miraban, pero nadie reía; Lorena e Inés parecían algo preocupadas. Estaba segura de que al día siguiente me tocaría una escapada de amigas, pero, ahora, solo deseaba cenar y regresar a casa, meditar y tal vez llorar. Paseaba nerviosa los dedos sobre el bordado, notar la rugosidad de los hilos me relajaba. El sitio estaba bastante tranquilo, a excepción de nosotros solo había un par de mesas con dos parejas de enamorados cenando. Pero, claro, a mitad de semana quién iba a salir a cenar.


  Las cartas estaban dispuestas, una tontería pensé, porque era una degustación, por lo que ya estaba elegida la comida, aun así, para dejar de ver de reojo cómo me miraban todos, levanté una de las cartas y me tapé la cara tratando de parecer muy interesada en el menú.


  —¿Trabajando? —preguntó Lorena para romper el silencio.


  —Siempre tengo que estar informada de todo, ya lo sabéis.


  —Exactamente, ¿en qué consiste tu trabajo? —preguntó Velasco.


  Sentí ganas de escupirle. ¿Me declaraba amor eterno, bueno, más o menos, y ni siquiera sabía cómo me ganaba la vida? Todos iguales, cortados con el mismo patrón, como decía mi madre.


  —Trabajo organizando bodas —contesté secamente—, justo lo que hago, lo de la boda de Inés y Roberto, ya sabes, tus amigos, estos de aquí.


  —Ah, pero ¿para eso hace falta alguien que haga algo?


  —No, se hace todo solo…


  —Hay gente a la que incluso le eligen los perfumes. —Sonrió Lorena.


  —¿Eso es cierto? —preguntó incrédulo.


  —Lo es —dije aferrándome a la poca paciencia que me quedaba.


  —Menuda pérdida de tiempo.


  —Gracias a esas pérdidas de tiempo me gano la vida —repliqué.


  —No lo entiendo, ¿por qué una persona que dice no creer en el amor se dedica a organizar bodas?


  Me estaba crispando los nervios, notaba la vena de mi cuello hincharse por la tensión y parecía que podía echar vapor por las orejas. Me sentía como una olla a presión a punto de reventar.


  —La verdad —traté de sonar calmada— es que mi madre me dio un consejo cuando era pequeña y con el paso de los años me he dado cuenta de que tenía toda la razón del mundo.


  —¿Ah, sí? ¿Puedo saber qué consejo te dio para que no creyeras en el amor?


  —Sí, con mucho gusto. Me dijo: «Hija, que te quede claro que por cien gramos de chorizo tendrás que cargar con el cerdo entero».


  La carcajada fue generalizada, Velasco me miraba entre divertido y enfadado. Y yo trataba de contener la risa mordiéndome el carrillo.


  —No te enfades, Velasco. —Rio Vallejo.


  —No me enfado —contestó tranquilo.


  —Sí, estás enfadado, se te nota, aprietas tanto los dientes que van a salir disparados como proyectiles.


  —Bueno, perdona, acepto el refrán, el consejo o como quieras llamarlo, es solo que me ofende que diga que son cien gramos, creo que al menos hay cuarto y mitad.


  Un rubor me recorrió hasta ponerme del mismo color del vestido que llevaba.


  —¿Así que has probado el chorizo y no te ha gustado, Luz? —bromeó Roberto.


  Pero a mí no me resultaba gracioso, necesitaba tomar el aire, me levanté de la mesa justo en el momento en el que el camarero llegaba con el vino. ¡Tinto! Claro, para dejar una bonita mancha en mi escote.


  —¡Genial! —grité sin disimular más mi crispación—. ¡Sin bragas y con las tetas empapadas! Inés, ya me dirás qué tal el menú y qué prefieres. Me largo de aquí.


  Crucé el salón a toda velocidad, necesitaba alejarme antes de que vieran cómo mis lágrimas se derramaban. ¿Qué pretendía? ¿Qué pasaba conmigo? ¿Por qué actuaba así?


  Ese hombre me sacaba de quicio, aunque era evidente para todos, ¿tenía que proclamarlo a los cuatro vientos? Lo odiaba y nada iba a hacerme cambiar de opinión.


  Capítulo 10


  Jacarandas


  La noche era fresca y me llevé las manos a los brazos para frotarlos con fuerza, tratando de quitarles el frío y sustituirlo por calor.


  Lloraba sin poder remediarlo mientras caminaba por el largo paseo adornado de jacarandas. No podía dejar de maldecir a Velasco bajo el cielo estrellado.


  Alcé la mirada y me perdí en la infinidad del firmamento. Yo no era más que una insignificante mota en un universo infinito, aun así, me sentía en ese instante como el centro del mundo y no me gustaba a pesar de lo que pudieran pensar.


  —Vas a coger frío.


  —Vete a la mierda —repliqué sin tener la necesidad de mirar para saber quién era.


  —Vamos, Luz, no te enfades. Me he pasado y lo siento.


  —No me importan tus excusas baratas y no me apetece volver dentro, ni estar en ningún lugar cerca de donde tú puedas estar.


  —Venga, Luz, todos te esperan y yo he prometido que te llevaría de regreso.


  —No entiendo por qué haces promesas que no vas a poder cumplir.


  —Siempre cumplo mis promesas.


  —Te gusta mucho esa palabra, me parece que la usas con mucha ligereza.


  —Terminemos la noche tranquilos, prometo no molestarte. Hazlo por Inés y Lorena.


  —Te han reñido —adiviné.


  —Menuda bronca —dijo encogiéndose de hombros.


  —Es típico en ellas. —Reí.


  —¿Vamos? —volvió a preguntar.


  —No, de verdad que no me apetece, déjame en paz.


  —No voy a irme hasta que me acompañes.


  Decidí no contestar, ya que no había manera de hacerlo entrar en razón, lo mejor era ignorarlo.


  —¿Sabes?, me parece raro eso de organizar las bodas, todo eso de que tengas que elegir hasta los perfumes, ¿la gente no tiene personalidad ni para elegirse su propia colonia?


  Opté por no hablar, continué mi caminata despacio disfrutando de la noche, no deseaba que su compañía amargase el resto del día, que ya llegaba a su fin y se me había hecho eterno.


  —Es que no logro entenderlo, ¿también les eliges la ropa interior? ¿Les dices qué tienen que ponerse? No dejo de preguntarme cómo exactamente funciona tu profesión.


  Su parloteo ininterrumpido me sacó de quicio y al final tuve que abrir la boca.


  —¿Nunca te cansas de hablar?


  —Contigo no.


  —Déjame en paz.


  —No puedo. ¿No crees en el amor a primera vista?


  —No.


  —Eso me sucedió a mí cuando te vi.


  —Mira, superhéroe de pacotilla, déjame en paz, no quiero saber de ti nada, excepto lo preciso para la boda.


  —¿Sabes que soy un superhéroe de verdad?


  —Sí, cómo no.


  —No tienes ni idea de a cuántas personas he salvado la vida en las carreteras. —Su rostro se quebró en una mueca de dolor al recordar algo.


  Me sentí mal durante un momento, en realidad sí que eran superhéroes que se jugaban la vida continuamente por los demás.


  —Está bien, te concedo eso —susurré alejándome otra vez.


  —¿Qué tengo que hacer —dijo interrumpiendo mi marcha— para que me acompañes dentro?


  Estaba claro que no iba a cejar en su empeño. Suspiré y giré poniendo dirección al restaurante de nuevo.


  Al llegar, los demás suspiraron aliviados, tomamos asiento y la charla se reanudó como si nada hubiese pasado.


  El camarero, ante un gesto de la cabeza de Roberto, comenzó a servir el vino y otro empezó con los entrantes.


  —¿Qué tal el vino? —pregunté.


  —Es excelente —dijo Vallejo.


  —He tenido suerte, unos amigos nos han dado algunas botellas a probar para que elijas el vino de tu boda.


  —Pues me encantan, el tinto tiene un sabor como a ciruela, ¿no? —tanteó Inés.


  —Sí, es un vino intenso, y el blanco, ¿a qué te sabe?


  —Me sabe más como a cítricos, limón, pomelo…


  —¡Creo que serías una excelente catadora de vinos, Inés!


  —Últimamente, no sé qué me sucede que noto los sabores y los olores con más intensidad.


  —¿Y de dónde dices que es este vino? —tanteó Roberto.


  —De un pueblo de Murcia famoso por sus vinos ecológicos: Bullas.


  —¿De qué los conoces, Luz?


  —Hice una escapada de fin de semana a una casa rural.


  —¿Tú en una casa rural? —Sonrió Lorena.


  —Sí, yo. Una hermosa casa rural restaurada por sus dueños, Lázaro y Ángeles, una familia encantadora. Ellos me dieron a probar los vinos y quedé maravillada, por eso te los he traído, si te gustan, los compraremos para la boda.


  —Pues no se hable más porque estoy absolutamente enamorada de las sensaciones que este vino está dejando en mi boca.


  —¿Tengo que ponerme celoso?


  —Nunca, capitán Blanco.


  La cena continuó tranquila, poco a poco fui recobrando la compostura, plato tras plato fuimos probándolos y dando nuestra opinión, aunque tendrían una decisión difícil Inés y Roberto pues, todos eran perfectos.


  Capítulo 11


  La maldita marca de su boca


  La velada terminó y todo siguió en calma, me había divertido después de todo una vez obviaron lo sucedido y la maldita marca de su boca en mi cuello. Llegó la hora de despedirnos, era tarde y estaba cansada. Había sido un día muy muy largo. Demasiado.


  Todos se despidieron y, a pesar de que se ofrecieron a acercarme a casa, decliné la oferta, en realidad ninguno pasaba cerca de allí, así que tomaría un taxi si me dejaban por fin, y me iría a descansar. Bostecé mientras caminaba hacia la puerta del restaurante, donde había una parada de taxis, solo debía esperar a que llegase uno, montarme y largarme a dormir de una vez.


  —Te llevo, sube —dijo Velasco montado de nuevo en su cacharro a dos ruedas.


  —No. Gracias.


  —No me volverás a decir que prefieres un taxi.


  —Bingo.


  —Vamos, Luz.


  —Que no, Pablo, en serio. Quiero estar sola, llegar a casa y descansar.


  —Está bien, te acompañaré mientras llega el maldito taxi.


  —Como quieras, pero no me hace falta tu compañía, te aseguro que he tenido Pablo Velasco de sobra.


  —Lo sé, aun así, me gustaría quedarme.


  —Esa frase me suena gastada.


  —Sí, soy un hombre poco ocurrente.


  —¿Sí? Cualquiera lo diría.


  Se sentó a mi lado, el banco metálico estaba helado. Sentí como el frío traspasaba la tela del vestido, mojándolo. No llevaba ropa interior, así que el escalofrío fue profundo.


  De repente noté su chaqueta sobre mis hombros. Eso me enterneció.


  —No es necesario —contesté, sin embargo.


  —Yo creo que sí, es lo menos que puedo hacer.


  —Sí, es verdad que eres un superhéroe.


  —Ya te he dicho que he salvado a mucha gente en la carretera.


  —¿En la carretera?


  —Soy de tráfico.


  —No me puedo creer que digas que eres guardia civil de tráfico.


  —Pues lo soy.


  —¿Tú? ¿El mismo que casi me atropella yendo por la acera y encima me culpó a mí por ir muy deprisa? ¡Venga ya!


  —La verdad es que ahora pensándolo en frío fue un poco absurdo, ¿no?


  —¿Un poco? Una patochada, que se dice en mi tierra.


  —Y en la mía. Supongo que los nervios…


  —¿Los nervios? Por casi acabar con mi vida.


  —Bueno, fue tu mirada furiosa lo que me hizo temblar, pero, vamos, también porque casi te atropello —se burló.


  Eso me hizo enfadar de nuevo. ¿Qué clase de juego jugaba? ¿A una de cal y otra de arena?


  —Nunca vas a cambiar, pero, claro, es que no te has preocupado de desarrollar tu cerebro, ¿no sabías que también es un músculo?


  —Vamos, Luz. No empieces, no deseo pelear.


  —Es que cada vez que creo que hay en ti algo bueno, algo que de verdad me llene la cabeza de pájaros, los ojos de estrellas y el estómago de mariposas, sueltas por esa boca una gilipollez de tal calibre que lo echas todo por tierra.


  —No pretendía…


  —Pues lo has hecho. No importa. Da igual. Mi taxi. Adiós, Pablo.


  —No, Luz, no te vas a ir y dejar esta conversación a medias.


  —No te estoy pidiendo permiso, que yo sepa.


  —Aun así, no me vas a dejar con la palabra en la boca.


  —Créeme que lo haré.


  Estaba furiosa, me molestaba que pensara que podía decidir sobre qué podía o no hacer.


  Tomé el taxi, le di la dirección y cerré los ojos mientras la imagen de un Pablo molesto me perseguía.


  —¿Sabe que su amigo nos sigue?


  —Debería sorprenderme, pero la verdad es que no.


  —¿Quiere que llame a la Guardia Civil?


  —Vendría justo el tipo que va detrás de nosotros. No se preocupe, es inofensivo.


  El taxista sonrió y no volvió a decir nada durante todo el trayecto. Al llegar a mi calle, bajé y pagué.


  Comencé a andar sin mirar la sombra en moto que me seguía. Una sombra que no dejaba de ronronear a mi lado.


  —Luz, escúchame. Vamos.


  —No me apetece, Velasco, estoy cansada y harta de este día que parece interminable.


  —Luz…


  —De todas formas, lo que ha sucedido no ha sido más que un polvo. Placentero, sí, pero nada más.


  —No digas que no fue algo más.


  —Para mí no.


  —Mientes —siseó enfadado. Sus brazos agarraron los míos obligándome a mirarlo de frente.


  —¿Estás bien, Luz? —interrumpió la voz de Emilio.


  ¿Qué demonios hacía aquí?


  —Sí, Emilio, no te preocupes. Ya se iba.


  Pablo me miró intensamente, frustrado y enfadado. Lo supe porque de nuevo, como había advertido Roberto en alguna ocasión, su mandíbula estaba tan apretada que en cualquier momento sus dientes iban a salir disparados.


  Fruncí el ceño y me llevé las manos a las caderas, provocándolo, pero supo retirarse. Y mientras se alejaba despacio, Emilio se acercó y me tomó entre sus brazos como si fuese suya.


  —¿Vamos a casa? —preguntó.


  —¿A casa? Dirás mi casa.


  —Es una forma de hablar mujer, ¿qué sucede?


  —Nada, que he tenido un día largo y duro. Además, ¿qué haces aquí a estas horas?


  —Bueno, estaba preocupado.


  —¿Por?


  —Por lo de hoy, además, pensé que tal vez ahora sí estuvieras de humor.


  —Vete a la mierda, Emilio. ¿Así que has venido a ver si estaba de humor para echar un polvo? Mejor vete porque no lo estoy —dije más enfadada.


  —¿Estás con ese tipejo?


  —Eso no es asunto tuyo.


  —No, supongo que no. Buenas noches.


  —Adiós.


  Subí las escaleras hasta la segunda planta, no me apetecía para nada coger el ascensor a pesar del cansancio que acumulaba en mi cuerpo.


  Entré y fui dejando la ropa por donde fuera que pasaba. Me dirigí directa a la ducha sin preocuparme de coger el pijama y me metí bajo el caliente y placentero chorro de agua.


  Después, más relajada, me fui a la cama y antes de parpadear, ya estaba sumida en un profundo sopor.


  Capítulo 12


  ¡Maldito Velasco!


  Me desperté temprano y de mejor humor. El mordisco delator era menos rojizo, así que no me costaría mucho disimularlo con algo de maquillaje.


  ¡Maldito Velasco!


  Me había levantado con esa misma sensación extraña, ese vacío lleno de… él.


  —¡Joder! No, Luz, no. No puedes colarte por él.


  Enfadada conmigo misma, me vestí y salí de mi piso a toda prisa, como si eso fuese a dejar atrás el maldito sabor de Velasco, que se había infiltrado por cada uno de los poros de mi piel.


  Al llegar a la oficina, Soraya me esperaba con un café bien cargado que le había pedido por teléfono y con un dónut de chocolate.


  Chocolate, el mejor sustituto del sexo, ¿no? No, no lo era, pero me conformaría. Debía hacer algo para que mis piernas dejasen de babear por el recuerdo de Velasco, aunque un triste dónut de chocolate no iba a ser suficiente.


  —Buenos días —saludó Soraya con su voz musical y aniñada.


  —Buenos días —contesté alicaída.


  —¿Una mala noche?


  —Un mal día.


  —Tienes visita —informó.


  Pasé a toda prisa a mi despacho esperando lo peor, y las encontré sentadas y expectantes. Ahora llegaba el turno del interrogatorio. ¡Iba a morir!


  —Habéis madrugado, ¿eh?


  —La ocasión lo merecía. —Sonrió Inés.


  —No hay nada de lo que hablar.


  —Te presentas tarde en el restaurante, sin bragas y con un mordisco en el cuello, ¿y no hay de qué hablar? —inquirió Lorena.


  —Nada. Nada en absoluto —dije mirándolas por encima del vaso de papel lleno de café.


  —¡No puedo creerlo! ¿Nos vas a dejar así? —se quejó Inés.


  Suspiré pesadamente y, al mirarlas con sus caritas expectantes y llorosas, tuve que ceder y hablar de lo único que no deseaba, de Pablo Velasco.


  —¿Qué queréis que os cuente?


  —¡Todo! —contestaron al unísono.


  Así empecé a contarles toda la historia, desde el accidente hasta el final del largo día, cuando me dejó en la puerta de casa, sin obviar el episodio de Emilio.


  No me interrumpieron durante el relato, solo me miraban escuchando y haciendo muecas con la cara. Y yo lo agradecí porque no creía tener la entereza de continuar con lo sucedido si ellas me interrumpían.


  Al acabar, el silencio se hizo sonoro, mi respiración amplificada se unía a los latidos acelerados de mi corazón. Ninguna profería una sola palabra, ni una. Y yo no sabía qué más decir o hacer, tan solo hundí la nariz en la taza de café vacía y mordí el filo de cartón que guardaba impreso el sabor amargo del líquido oscuro que había contenido.


  —¡Guau! —dijo Lorena.


  —Sí, me lo has quitado de la boca, Lorena —susurró Inés.


  —¿Eso es todo lo que tenéis que decir?


  —Es que es tan… —musitó Lorena.


  —¿Tan? —pregunté interesada.


  —¡Tan romántico! —exclamó Inés con lágrimas en los ojos.


  ¿Lágrimas en los ojos? ¿En serio? Mis amigas estaban muy mal de la cabeza si eran capaces de ver el lado romántico en esta situación absurda.


  —No tengo conocimiento de las mazmorras —dijo Inés para ella misma.


  —¿Estás de coña? —grité—. ¡No puedo creerlo! ¡Si es un imbécil al que no hay por dónde coger!


  —Luz, estás enfadada, perfecto, ¿pero por qué?


  —No lo sé. No sé nada.


  —¿Qué sucede, Luz? Somos nosotras —dijo Inés apenada.


  —Inés —susurré—, no sé manejar la situación, no puedo estar cerca de Pablo sin sentir que todo se desmorona a mi alrededor.


  —¿Pablo? —Arqueó una ceja Lorena.


  —Sí, Pablo.


  —Es la primera vez que lo llamas así. Además, no te ofendas, amiga, pero tienes voz de enamorada —sentenció Lorena.


  Ambas esperaron una réplica mordaz de mi parte, pero no llegó. No me sentía de humor. Eso hizo que ambas se interesaran más, algo pasaba entre Luz y Pablo y parecía serio.


  —¿No protestas? —preguntó Inés haciéndose eco de mis pensamientos.


  —No puedo, aunque quiera negarlo, es la verdad —decidí confesar—. Estoy loca por Velasco.


  —Es el adecuado —afirmó Lorena.


  —No.


  —¿Cómo que no? —protestó.


  —¿Qué sientes? —inquirió Inés con su voz dulce.


  —Siento que nada de lo que ha sucedido antes tiene importancia, que no ha sido real, que esto sí lo es. —Cuando dije las palabras, supe que era cierto.


  —¿Y entonces?


  —Si la otra vez quedé destrozada y no se parecía en nada a esto que él me hace sentir, ¿cómo crees que quedaría si esto saliese mal?


  —No tiene por qué ir mal.


  —Ya me conocéis, no he sido capaz de tener una relación que dure más allá de cuatro noches tórridas —confesé.


  —Quizás porque no eran él.


  —No lo sé, he de pensar en esto, pero creo que lo mejor será que deje de organizar tu boda, Inés.


  —No, eso no. No, Luz, por favor —suplicó.


  —Es tan duro… Lo siento cerca y deseo caer en sus brazos, sucumbir a sus palabras, pero, por otro lado, me obligo a mantenerme firme y no caer en el abismo del que sé que no saldré. Estoy aterrada. ¡Si apenas lo conozco!


  —Luz, puede ser maravilloso, lánzate al vacío, quizás en el fondo te esté esperando con los brazos abiertos para sostenerte.


  —¿Y si no es así?


  —¿No te has dado cuenta de cómo te mira?


  —¿Cómo me mira? ¿Como si quisiera matarme?


  —Como si fueras lo único que sus ojos pueden ver, todo lo demás deja de existir y no lo oculta, es tan obvio —dijo Inés.


  —No lo veo así.


  —Luz, debes arriesgarte. Si sale mal, pues siempre te quedarán los momentos vividos —consoló Lorena.


  —Eso es lo que temo, que salga mal y tener esos recuerdos arraigados en mí toda la vida, una tortura infinita. No estoy preparada.


  —Está bien, trata de ignorarlo, pero ten en cuenta que es difícil luchar contra lo que está escrito en las estrellas —sentenció Inés.


  —Debemos irnos, por favor, piensa en lo que hemos hablado.


  —Lo haré, gracias por venir.


  Se despidieron con un gran abrazo y me dejaron sola con mis pensamientos, que no dejaban de contradecirse los unos a los otros.


  Capítulo 13


  Nada que no fuera Pablo


  Después de un largo rato tratando de concentrarme en el trabajo, decidí que mejor salía a dar una vuelta y despejarme. Aún tenía mucho pendiente de la boda de Inés, pero era incapaz de pensar en nada que no fuera Pablo y eso me enfurecía. No me gustaba estar en las nubes, ni alelada, ni en Babia…


  En la puerta se escuchó un golpeteo nervioso de nudillos y, antes de poder dar permiso, se abrió dejando el rostro de Velasco frente a mí.


  Como impulsada por un resorte me levanté de la silla y me situé lo más lejos que me fuera posible de Pablo, que me dedicó una mirada cargada de sentimiento.


  —Luz, ¿por qué me huyes? —preguntó al ver como me había levantado y emprendido la huida.


  —No te deseo cerca —dije sin dudar.


  —Mientes descaradamente, lo veo en tus ojos.


  —Déjame, Pablo —supliqué.


  —Pablo…, me gusta cómo suena en tu boca, pero me gusta más tu boca cuando se funde con la mía.


  Se había acercado, su olor me confundía y su calor hacía que lo deseara dentro de mí. Su mano se deslizó por mi estrecha cintura, dibujando la forma de las caderas y jugando con la cinturilla del pantalón hasta que sus dedos se colaron dentro, electrizando la piel desnuda que rozaban.


  Abrí los ojos, pero no era capaz de articular ningún sonido y, cuando creí que ya había recuperado el habla, su boca estaba sobre la mía regalándome ese placer que solo sentía con él, ese maldito aleteo de mariposas que me ahogaba.


  Sus dedos jugaron con los rizos húmedos de mi sexo, acariciándolo.


  —Tu boca dice que no me deseas, pero tu cuerpo está sediento de mí.


  Y por más que me costase reconocerlo, era cierto, ¿cómo podía tener tanto control sobre mí?


  —No voy a negar que me excitas, pero no hay más —traté de sonar tajante.


  —Lo habrá, lograré que sientas algo más por mí, no pienso rendirme.


  —No tienes nada por lo que luchar.


  —Sí, sí que tengo luchar por lo que sé que me hará feliz.


  —¿Y si no sale bien?


  —Saldrá. Somos el uno para el otro.


  Era tan embriagador dejarse mecer por sus susurros, convencerse de que en realidad todo iba a salir bien, que él era el destinado para mí, el que me iba a regalar miles de momentos mágicos y algunos de tristeza, pero con la seguridad de que al final siempre estaría ahí para mí.


  No podía negar que lo deseaba y que era el único que había logrado hacer que mis rodillas temblasen.


  Antes de decir nada, Velasco me había alzado y obligado a que mis piernas rodearan la cintura masculina y poderosa.


  Sentí la pared fría bajo la blusa delicada y trasparente que no dejaba mucho a la imaginación. El pelo despeinado me ocultaba parte del rostro y se pegaba a la frente debido al sudor que comenzaba a perlar mi piel, provocado por ese calor abrasador que solo él despertaba en mi cuerpo.


  Agarré fuerte el cuello de Pablo y lo atraje hasta mi boca de nuevo, para que estas se fundieran en un jadeo de placer intenso que inundó nuestros oídos y permaneció flotando en el aire.


  Nuestras bocas no eran capaces de detenerse, nuestras manos se recorrían de arriba abajo, necesitándose. Éramos dos hambrientos que habíamos hallado una placentera forma de alimentarnos uno en manos del otro.


  —Pablo —susurré.


  —Luz, mi luz, la que ha traído claridad a mi oscuro, frío y solitario corazón.


  Y en ese instante, al escucharlo, creí que iba a morir. Me sobraban sus vaqueros, mi blusa, nuestra piel, todo excepto el alma, que ansiaba tenerlo dentro de ella, calmando el anhelo palpitante que asfixiaba mi interior.


  Mi cuerpo reposó sobre mi mesa, no me importaban los papeles que quedaron bajo mi trasero arrugados al posarme Pablo sobre ellos.


  El aire fresco aligeró mi piel ardiente cuando él me arrebató los pantalones y mi ropa interior quedó ante su mirada, haciéndolo enmudecer. No era capaz de decir nada, tan solo me contemplaba. Su miembro palpitó ansioso bajo el vaquero.


  —He decidido que vas a ser mía —susurró serio.


  —¿Cuándo ha sido eso? —pregunté jadeante sin poder eliminar de mi mente el recuerdo de la mazmorra.


  —Cuando te vi por primera vez, lo pensé, pero al ver cómo el salvaje te llevó a rastras por el cuartel… En ese momento lo supe.


  —¿Por qué?


  —Porque fue la primera vez en mi vida que supe que sería capaz de matar a otro hombre a sangre fría.


  Esa frase me asustó, me di cuenta de la magnitud de los sentimientos que ese hombre decía tener por mí y de nuevo la espiral de pánico en la que había tratado de no caer aparecía para atraparme.


  —Lo siento, Pablo, lo nuestro no tiene razón de ser —murmuré alejándolo.


  —¿Por qué? ¿Sigues con ese otro? —preguntó enfadado.


  —Mi vida personal no es de tu incumbencia —contesté furiosa. ¿Cómo era posible que ese hombre hiciera que pasara de ser un volcán en erupción a convertirme en un iceberg?


  —Yo diría que sí.


  —Pues olvídalo. Estás equivocado.


  —No puedo.


  —¿Por qué?


  —Porque, aunque no lo quieras reconocer, eres mía.


  —Que hayas disfrutado mi cuerpo no te hace mi dueño.


  —No, eso no, pero que me ames sí.


  —No te amo. No puedo amar.


  —¿Por qué?


  —Ya me rompieron el corazón.


  —¿Aún te duele?


  —Sí —confesé.


  —Me alegro —contestó.


  —¿Te alegras de mi sufrimiento?


  —Me alegra oír que aún te duele porque eso significa que sigue latiendo, y tengo la esperanza de hacerlo mío.


  —Aléjate de mí, Pablo Velasco. No te quiero en mi vida —respondí. La mejor defensa, un buen ataque.


  —Eso es algo que no puedes decidir tú sola, es algo que nos incumbe a los dos y créeme que tengo muy claro que te quiero en la mía.


  —No sabes de lo que hablas.


  —Créeme, Luz Ruiz, una de las pocas cosas que he tenido claras en mi vida es que te deseo; ahora y siempre.


  —El deseo no es amor.


  —Para mí sí.


  —Craso error —repliqué.


  —Para mí el deseo y el amor se confunden, son lo mismo llamado de diferentes formas.


  —Disiento.


  —Eres dura. Te gusta pelear.


  —Con todas mis fuerzas.


  Se acercó a mí de nuevo salvando la distancia que el enfrentamiento había provocado con paso decidido y me agarró por las muñecas sosteniéndolas sobre mi cabeza.


  —Está bien —susurró—. Entonces, dame una vez más.


  —No —mentí.


  Su boca se tragó mi protesta, deseaba con todas mis fuerzas alejarlo de mí, decirle que no deseaba tenerlo cerca ni sentir su aroma masculino, que no dejaría que sus manos aprendiesen cada centímetro de mi silueta. Pero no podía, mi cuerpo se rendía ante su seguridad convirtiéndose en un charco de deseo fundido, mi mente quedaba envuelta por la pasión que despertaba ese maldito hombre en mi interior, que lograba que me tambalease y sintiese ganas de desfallecer, de dejar que derribase mis defensas levantadas a través de los años con esmero. Quería que él fuese mi futuro y que me ayudase a borrar el pasado.


  Su beso profundizó tanto que me caló el alma, llenándola de deseo, pasión y ansiedad contenida por él. Deseé su boca, su cuerpo, sus besos… todo de él. Lo deseaba dentro de mí, encima o debajo, poseyéndome o dejando que lo cabalgase con furia. Una ira que nacía de la frustración de saber que me perdía entre sus brazos y me rendía a su cuerpo.


  La protesta se transformó en jadeos, la resistencia, en pasión y con mis manos atrapadas entre las suyas no podía obtener la cercanía que tanto necesitaba, el contacto que anhelaba, así que acerqué mi cuerpo al suyo tanto como pude, dejando que mis pechos turgentes y desesperados por su boca rozasen descarados su pecho fuerte y firme.


  Ese hombre era capaz de volverme loca, de hacerme ser más yo y a la vez tan diferente.


  Aunque me lo negase con todas mis fuerzas, él tenía algo de razón, el deseo que me consumía por él, que atrapaba mis noches y secuestraba mi mente todas las horas del día, posiblemente podría confundirse con amor.


  Esa certeza me golpeó con todo su significado y necesité alejarme de él. No podía con esto, no estaba preparada para dejar que alguien de nuevo llegase a mi alma, ahora esta empezaba a florecer más fuerte y no iba a permitir que de nuevo la troncharan y se marchitara para siempre como el tallo de una flor.


  No sé de dónde saqué las fuerzas, pero necesitaba alejarlo y algo desconocido me dio el empuje.


  Mordí su labio con fuerza, tanto que noté el regusto metálico de la sangre en mi boca. ¡Oh, Dios! ¡Hasta su sangre me sabía bien!


  —¡Aléjate de mí, Pablo Velasco! A partir de ahora no deseo tenerte cerca nunca más, solo lo estrictamente necesario hasta que pase la boda, después, por favor, no aparezcas de nuevo por mi vida. Te está vetada. No eres bienvenido.


  Pude ver en sus ojos algo parecido a la tristeza, o tal vez la desesperación o decepción.


  —Para que lo sepas, no era algo que tuviese planeado, Luz, pero entonces te vi y pensé que valía la pena intentarlo, pero está claro que me equivocaba. ¿O eso es lo que deseas que piense?


  —Me asusta —confesé.


  —¿El qué?


  —Que me hagan daño, ya te lo he dicho.


  —Como a todos, ¿o es que piensas que yo por ser hombre no sufro si me rechazan?


  —La verdad es que es precisamente lo que pienso.


  —Pues estás equivocada, me has rechazado y ese rechazo me lastima porque de verdad, de verdad que me gustaría estar contigo —susurró mientras sus manos acariciaban mis brazos—, intentarlo, no puedo prometerte que dure para siempre, aunque así lo desee, pero puedo jurarte que lo intentaré con todas mis fuerzas.


  Su mirada era sincera y deseaba creer cada una de sus palabras, pero, entonces, el recuerdo de aquella tarde en la que me sentí sola, ridícula y abandonada reapareció golpeándome con fuerza.


  —No puedo, Pablo, déjame regresar de nuevo a mi vida, por favor. —Su mirada triste me conmovió—. Lo siento.


  —Está bien, lo haré. Si eso es lo que deseas, tú misma, Luz. Aun así, quiero que sepas algo.


  —¿El qué?


  —Que no estoy dispuesto a rendirme, no todavía. Así que aprovecharé cada ocasión que me brinde la boda de Inés. A partir de ahora se va a convertir en una excusa para poder estar a tu lado y abrir tus ojos a la verdad. Mostrarte que estás equivocada.


  —¿Con respecto a qué? —Esa seguridad que destilaba me sacaba de mis casillas.


  —A todo, porque, Luz, no puedes seguir escondiéndote de mí, no ahora que te he encontrado.


  Y con esas palabras se alejó de mí. En ese instante, un frío cortante me hizo trizas y mi mente me echó en cara que quizás, de nuevo, había perdido la única oportunidad de ser feliz que el destino me había servido en bandeja.


  Capítulo 14


  Un vacío por llenar


  El resto del día fue aburrido y a eso debía sumarle el vacío que sentía entre los muslos después del encuentro con Velasco, ese que había interrumpido por estúpida.


  ¿Qué tenía él que no era capaz de verlo como un rollo pasajero? ¿Una aventura sin más? Tenía que poner las cosas claras en mi mente, centrarme y recordar el dolor que sentí, eso era lo que me aferraba a la cruda realidad, que ellos solo jugaban hasta que se cansaban, al menos conmigo.


  El teléfono sonó y me alegró que fuese Inés la que estaba detrás de la llamada.


  —Hola —dije jovial para ocultar lo jodida que en realidad me sentía.


  —¿Qué vas a hacer ahora?


  —Supongo que comer.


  —Estupendo, comes con nosotras.


  —No creo que pueda.


  —Es por trabajo, necesito ultimar unos detalles de los trajes.


  —Está bien, ¿dónde? —Inés me dio la dirección y mientras la anotaba supe que conocía el lugar—. Nos vemos en una hora.


  —¿Sabes llegar?


  —Sí, sé dónde se encuentra, ahora nos vemos.


  —Hasta ahora.


  Colgué y me arreglé antes de salir a la calle y tomar un taxi, ahora cada vez que tomase uno me acordaría de él. Gruñí en voz baja e indiqué al conductor a dónde llevarme.


  El paseo se me hizo eterno al no poder deshacerme de la maldita imagen de Pablo. Al llegar me despedí del taxista a la vez que le daba dinero de sobra y corrí dentro del restaurante, al menos con mis amigas y sus historias me olvidaría un poco de él.


  Nada más entrar las vi en una mesa cerca de la ventana, siempre elegíamos, a ser posible, las mesas que nos mostraban la calle. Nos encantaba a las tres.


  Las saludé desde lejos, pues sus miradas se cruzaron con la mía, y me acerqué feliz y relajada a encontrarme con ellas.


  —Hola, bellas —las saludé.


  —Estás de buen humor —dijo Inés.


  —Sí, he decidido que no voy a pensar más en…


  —¿En quién? —interrumpió una voz sensual y sugerente que por desgracia conocía demasiado bien.


  —En nadie que te interese.


  Tomó asiento justo a mi lado y Roberto y Alberto hicieron lo propio junto a Inés y Lorena. Me sentí un pez ignorante que había picado el anzuelo.


  —Lo que necesitas, muñeca, es estar con un buen hombre como yo.


  —A ver, especifica, ¿con un buen hombre o contigo?


  —Si fueras mía, quizás te pondría algo de veneno en el té.


  —Si yo fuese tuya, me lo bebería de un trago —repliqué. No me importaban las miradas alucinadas de los demás. Era una batalla entre ambos y estaba dispuesta a ganarla.


  —¿Siempre eres tan deslenguada?


  —Sí, mi madre me dijo que nunca me ahogase con mis palabras.


  —Desde luego, una úlcera no te va a salir.


  —No, te lo aseguro y menos por callarme lo que pienso de alguien como tú.


  —¿Y qué es lo que piensas?


  —Mejor no quieras saberlo.


  —¿Sabes? No parecía que te desagradara tanto mi compañía la otra tarde en la mazmorra… —susurró tan cerca que su respiración ronca y sensual me nubló por un instante la mente, evocando las imágenes de mi propio cuerpo colgando de esas malditas argollas mientras me penetraba salvajemente.


  ¡Mierda! Estaba húmeda, tanto que iba a formar un charco a mis pies. Debía alejarme antes de volver a caer en la tentación, estaba claro que ese hombre era mi perdición.


  —Eso no va a volver a ocurrir. Nunca.


  —Lástima. —Y se alejó de mí.


  Suspiré aliviada, no era capaz de controlar mis malditos instintos cuando estaba cerca, confundiéndome con su masculinidad, su seguridad y su atractivo salvaje. Lo odiaba. La verdad era que no me bebería el té, se lo daría a él.


  La comida pasó sin más altercados entre ambos y la conversación fue fluida.


  —Hoy he ido a mi primera revisión médica —dijo Lorena con el rostro sonrojado.


  —¿Y todo bien? —preguntó Inés interesada.


  —Sí, muy bien.


  —¿Qué va a ser? —preguntó Roberto.


  —Es muy pronto para saberlo. —Rio Lorena.


  —¿Me disculpáis? —me excusé y abandoné la mesa.


  No debía, pero la verdad era que me sentía incómoda por todo. Tenerlo tan cerca era una auténtica tortura. Me crispaba tanto y a la vez no era capaz de alejarlo de mi mente ni un solo condenado instante.


  Entré en el baño y agradecí que se encontrase libre. Los azulejos blancos brillaban al reflejar la luz de los focos.


  Me miré y observé mi rostro cetrino, necesitaba aliviar la tensión, estaba claro. Mis ojos se desviaron hacia el mordisco en mi cuello. Pasé los dedos por la zona irritada por la herida.


  —No fue mi intención. —Me sacudió la voz de Velasco.


  —No puedo creerme que me sigas a todas partes, ¿tienes complejo de perro faldero?


  —No, aunque si tengo que rogar como un perro para que me dejes meterme bajo tus faldas, lo haré.


  —Velasco, no empieces. Ya te lo he dicho, no te deseo cerca.


  —Mientes fatal.


  —No tengo que ganarme la vida mintiendo, así que no me importa.


  —Luz, no hagas que ruegue, porque estoy dispuesto a hacerlo.


  —¿Rogar? ¿El qué?


  —Que me permitas estar contigo… solo una vez más. —Estaba tan cerca de mí que lograba privarme de oxígeno y de razón.


  Quise gritar, alejarlo, sin embargo, mi boca lo atrapó y mis brazos lo encadenaron para no dejarlo ir. Lo deseaba y maldita fuese mi suerte, él no dejaba de provocarme y hacer tambalear mi coraza, que ahora se me asemejaba a una débil cáscara quebrada.


  Mi lengua saboreó la suya con ansia, arrancándole un suspiro profundo, gutural, primitivo, como el sentimiento extraño que nos unía y que nos hacía buscarnos sin cesar el uno al otro.


  Mis manos recorrieron la espalda larga y fornida y se detuvieron en su trasero, apretándolo entre mis pequeños dedos y disfrutando de cómo su cuerpo reaccionaba frente a mis caricias.


  Sus gemidos y su forma de besarme me decían que estaba tan excitado como yo.


  Podía notar la humedad entre mis muslos resbalar entre ellos y su miembro golpear con apremio el hueco entre ellas, deseoso por quebrantar la quietud de su interior.


  Sus manos se enredaron entre mi cabello y me arañaron suavemente la nuca, lo que hizo que mi boca jadease en busca del aliento que él me robaba.


  Me miró un instante a los ojos, buscando alguna señal de arrepentimiento, una que no encontraría porque no estaba dispuesta de nuevo a romper ese momento, así que volví a acercarlo más, me tragué sus gemidos y dejé que mis pezones se frotasen contra su pecho.


  El calor a nuestro alrededor creció y nuestro deseo también, esa necesidad de un cuerpo por otro, donde no hay nada excepto la pasión, el deseo, la liberación, esa libertad que se encuentra en el cuerpo de otra persona.


  Me dio la vuelta y bajó mis pantalones, acariciando mi trasero despacio, disfrutando de la piel pálida y tersa.


  —Ahora voy a follarte como nunca —murmuró perdido en la pasión.


  Y supe que era verdad, que con él sería como con ningún otro.


  Su miembro me penetró desde atrás con un empuje certero y profundo que logró que mis labios liberasen un jadeo largo e intenso.


  Eso lo excitó y su ritmo se aceleró, cada vez entraba más rápido y fuerte, y eso me provocaba mucho placer.


  Enredó una de sus manos en mi larga melena oscura y me obligó a levantar la mirada. Al toparme con mi reflejo en el cristal del baño, vi a una desconocida envuelta en una bruma poderosa. Y lo vi a él, su reflejo, un reflejo de él mismo, casi una sombra más oscura, intensa y siniestra y a la vez más dulce.


  Verme me excitó más y gemí con fuerza. Sus envites crecieron en rapidez hasta que supe que iba a llegar mi orgasmo. Un clímax intenso que nació en mi estómago y que logró que gritase sin cesar. Uno que hizo que sintiera que me descomponía en mil pedazos de placer.


  Su grito se unió al mío y ambos jadeamos entregados al mar de pasión que nos arrastraba ahora a orillas más tranquilas.


  Una vez más calmados y satisfechos, salió de mí y, por primera vez en mi vida, me sentí vacía sin él. Me arreglé como pude y sonreí. Restando importancia al torbellino que aún perduraba en mi cuerpo.


  —Nunca más, Velasco. —Sonreí.


  Me miró con una sonrisa aniñada dibujada en sus ojos.


  —Como quieras —dijo y me besó la punta de la nariz dulcemente.


  Salió del baño primero y yo esperé un rato dentro para calmarme, mi corazón latía desaforado. Además, no quería más comentarios jocosos, aunque de seguro los habría.


  Al salir, por un instante me pareció ver a alguien conocido que no deseaba ver, pero, al fijarme bien, la persona que ocupaba su lugar era otra distinta. Cabeceé y me marché a mi sitio en la mesa, ahora me sentía famélica, ¿cómo no estarlo después de esa sesión de sexo salvaje?


  Al llegar a la mesa, todos me miraban con una sonrisita en la mirada, obviamente, no imaginaban lo que había sucedido, pero podrían hacerse una idea, sobre todo, por la cara de felicidad ridícula que mostraba mi cara.


  —¿Vamos a comer? Estoy hambrienta —dije.


  Los demás asintieron y sonrieron.


  Capítulo 15


  Desintoxicarme


  Habían pasado un par de días en los que Velasco me dejó tranquila, o casi. Solo algún mensaje y alguna llamada que no había contestado. Necesitaba desintoxicarme de ese hombre que me envenenaba rápidamente y de una forma letal.


  Había quedado con Inés para la prueba del vestido, también me iba a ver con Lorena, las tres mosqueteras juntas de nuevo.


  La cita era por la tarde, así que tenía todo el día para ultimar los detalles, llamé al encargado del restaurante para confirmar que el menú elegido era el correcto, a la floristería por el tema de las flores y el ramo, al sastre para la prueba de trajes de los hombres… Vaya, para la prueba de trajes tendría que ver a Velasco sí o sí.


  Bueno, haría de tripas corazón, al menos parecía que se estaba haciendo a la idea. Y eso, en realidad me molestaba.


  —Desde luego, Luz, no hay quien te entienda —murmuré para mí misma.


  Antes de percatarme, eran las cuatro, si no me daba prisa llegaría tarde, había olvidado comer y Soraya tampoco me lo había recordado. Así que saqué un café de la máquina de la planta inferior del edificio y una barrita de cereales y me dirigí caminando hacia el salón de vestidos de novia.


  Cuando llegué, Lorena me esperaba sonriendo.


  —Hola —saludé—. ¿Dónde está Inés?


  —No lo sé, no ha llegado todavía.


  —Qué raro, ella nunca llega tarde.


  —No, es verdad. ¿Vamos a esperarla dentro?


  —Sí, la tarde está fresca.


  Pasamos al elegante salón, donde la chica de la recepción nos atendió con una bonita sonrisa estudiada. Esperamos sentadas a que apareciera Inés y conforme pasaban los minutos cada vez me sentía más ansiosa.


  Los primeros cinco minutos se convirtieron en treinta y, después de una hora, empecé a sentir un nudo en el estómago.


  La llamamos varias veces y, al no dar con ella, decidí guardar la calma y primero llamar a Roberto, tal vez estaban juntos.


  Roberto tampoco contestaba y eso me puso más nerviosa, Lorena quería guardar la compostura, pero ya fuera por el tiempo de retraso o por mi propio estado comenzó a llorar sin cesar.


  Cogí el teléfono e hice lo único que se me ocurrió, llamar a mi superhéroe de pacotilla, pero un superhéroe al fin y al cabo.


  —¿Qué ocurre, Luz? —preguntó al otro lado del teléfono.


  —Necesito que vengas a la tienda de novias —le pedí.


  Antes de darme una respuesta, escuché la línea plana del teléfono que me confirmaba que ya estaba de camino.


  Los minutos hasta que llegó se me hicieron eternos y era incapaz de calmar a Lorena, que hablaba por teléfono sin cesar, supuse que con Vallejo.


  Al vernos de esa forma, su cara se demudó y no se molestó en aparcar la moto, la dejó caer al suelo y se acercó tan rápido como pudo a mí. Agarrándome por los brazos, me preguntó con la mirada qué sucedía.


  —Inés no está —atiné a decir, pues de repente me sentí muy asustada.


  —¿Qué quieres decir? Cálmate, no llores.


  —¡¡No lloro, joder!! —Pero sí lloraba—. No está. No ha aparecido a la cita y no contesta el teléfono.


  —Eso no quiere decir que le suceda algo.


  —Lo sé, pero tengo un malestar en el estómago que me dice que algo le ha sucedido.


  —Está bien, llamaré a Roberto, ¿vale? Pero necesito que te calmes.


  —Vale, aunque yo no he podido localizarlo —sollocé.


  —Yo lo encontraré, tenemos un número especial para las emergencias. Espera —dijo acompañando la palabra de un gesto de su mano—. Sí, Roberto, soy Velasco. ¿Está Inés contigo?… Ya, entiendo, está bien. Sí, ha faltado también a la cita con Luz… Vale, me pondré en marcha. No te preocupes. La encontraremos.


  —¿Qué sucede? ¡Le ha pasado algo, ¿verdad?! —grité histérica.


  —Roberto tampoco sabe nada de Inés desde esta mañana. Creyó que estaba con vosotras, lo ha llamado el jefe de Inés, tampoco la han visto ni han sabido nada de ella, ahora iba a llamarnos.


  —¡Te lo he dicho! ¡Algo le ha sucedido!


  —¿Por qué estás tan segura?


  —Porque ella no faltaría a una cita con nosotras sin avisar, nunca lo ha hecho.


  —Bien, ahora vamos a calmarnos. Ve con Lorena e intentad buscarla en los lugares donde penséis que haya podido ir. Yo voy a unirme a Blanco y Vallejo.


  —Está bien —dije más calmada girándome para ir con Lorena.


  —Oye, Luz —me llamó.


  —Dime —contesté mirándolo de nuevo.


  —Cuídate.


  Asentí y lo vi desaparecer en su moto infernal mientras el ruido ensordecedor de su acelerador se mezclaba con el olor a rueda gastada sobre el asfalto.


  —¿Vamos, Lorena? —dije algo más tranquila.


  —¿A dónde?


  —A la antigua casa de Inés.


  —¿Por qué allí? ¿Para qué iría?


  —No lo sé, pero el otro día en el restaurante…


  —¿Qué? ¡Dime, Luz, por favor!


  —Nada, solo una tontería, pero es que me pareció ver a Víctor.


  —¿Estás segura?


  —Claro que no, pero tengo una mala sensación.


  —De acuerdo, iremos a comprobarlo.


  Así, ambas nos dirigimos hacia el ático que Inés compartía con Víctor cuando estaba con él.


  Al llegar, esperamos a que algún vecino abriese la puerta, no queríamos llamar por si acaso mis peores sospechas se hacían realidad y dábamos ventaja a su captor.


  El ascensor tardó un siglo en subir y llegar a la última planta. Una vez allí, nos fuimos acercando despacio hacia el ático. Lorena iba detrás de mí, necesitaba sentir que ella estaba a salvo y su bebé también.


  Al llegar al recodo del pasillo, oímos voces.


  Víctor gritaba tan alto y estridente que no era capaz de comprender lo que decía. Le indiqué a Lorena que mantuviera silencio y que esperase en ese lugar. Ella asintió no muy convencida, pero prefería que ella no estuviese presente en su estado al no saber qué era lo que podría encontrarme.


  Las malditas piernas me temblaban como si estuviesen hechas de gelatina y el estómago me quemaba por la tensión.


  Respiré calmada y continué acercándome hasta que llegué a la puerta, que estaba entreabierta, y, presa de un pánico atroz, la abrí con un suave empujón.


  No miré hacia Lorena, pero supe que tecleaba algo en su móvil. Entré como un huracán silencioso preparada para encontrarme a mi amiga en el suelo sobre un charco formado con su propia sangre, o algo mucho peor.


  Todo estaba revuelto, el olor a sucio y dejadez era denso, como el miedo que me empapaba con su humedad. Agucé el oído y escuché gemidos, corrí como alma que lleva el diablo al salón sin saber en qué estado iba a encontrarme a Inés, pero al menos los gemidos me indicaban que estaba viva.


  Debía llegar ya a ella.


  Empujé un poco la puerta del salón y entré tratando de hacer el menor ruido posible, enseguida vi a Inés, sus manos estaban tras su espalda atadas con una brida y por la postura de sus hombros inquietos supuse que lloraba.


  «Maldito cabrón», pensé.


  Entonces Víctor apareció ante mi vista, me agaché para que no me viese, dando gracias al bendito sofá que me servía de parapeto. ¿Llevaba un arma?


  Todo mi cuerpo se estremeció, llevaba en su jodida mano una puta pistola y la frotaba contra su sien. ¡Como si fuese un rascador inofensivo! Su mirada estaba perdida y nerviosa, psicótica, mientras se paseaba de un lado a otro, hablando, murmurando, llorando.


  Su estado era el de una persona que había perdido la razón del todo.


  Me asusté, sentí un miedo como nunca antes, temía por la vida de mi amiga, la vida de una persona importante para mí y a la que quería.


  Respiré hondo y traté de pensar en cómo actuar, entonces, él se acercó hasta Inés con mucha agilidad para mi asombro y pegó su frente sucia a la de ella, que dejó escapar un sollozo aterrado.


  El pánico la hacía temblar y llorar y supe que estaba realmente asustada, como yo.


  —Todo esto ha sido por tu culpa, Inés. Desde que me dejaste todo fue mal. ¡¡Todo!! ¿Por qué tuviste que romper lo nuestro? Yo te amaba tanto… Tú eres la única culpable. ¡Joder!


  —¿Cómo puedes decir eso? No estás bien, Víctor —murmuraba Inés tratando de calmarlo—, lo nuestro nunca tuvo sentido. ¡Por Dios! ¡Tienes un hijo con otra mujer!


  —Sí, un hijo al que no puedo ver, ¿sabes por qué? Porque una juez ha dictaminado que no estoy en mis cabales… —siseó agarrando a mi amiga de la blusa y levantándola de la silla con brusquedad.


  Eso hizo que algo en mí se activase al ver a la pobre Inés convertida en una muñeca entre las manos de un demente titiritero.


  Inés sollozó de nuevo y pude ver sus lágrimas humedeciendo sus mejillas.


  —Ahora —continuó Víctor—, vamos a dejar este mundo los dos, yo no voy a ser feliz, pero no dejaré que tú lo seas con tu adorado príncipe verde…


  —Déjala ahora mismo, cabrón enfermo. —Escuché mi voz interrumpir el monólogo del monstruo.


  —¿Tú quién coño eres? Vete, no es de tu incumbencia.


  —La que va a impedir que hagas una gilipollez. Y te equivocas, sí me incumbe.


  —¿Qué pasa, zorra? ¿También quieres dejar este mundo? Si no es así, más vale que te largues.


  —Lo haré, en cuanto sueltes a mi amiga.


  —¿Tu amiga? ¿Desde cuándo…? ¡Ah, claro! Una de las personas que ahora forman parte de su nueva y perfecta vida.


  Suspiré tratando de mantener la aparente calma que había logrado reunir, era verdad que Víctor no me había visto nunca, pero yo a él sí, en algunas fotografías, y sin duda era el hombre del restaurante.


  —Estabas el otro día observándonos, ¿verdad? En el restaurante.


  —¿Así que me viste?


  —Creí que me había confundido, pero no, ahora sé que no. Eres un enfermo que no es capaz de ser feliz y que odia que los demás lo sean. Por mí, vuélate la tapa de los sesos, pero deja a mi amiga en paz.


  Algo en mi réplica lo disgustó y dejó caer a Inés al suelo. Ella se arrodilló desesperada mientras Víctor se acercaba a mí y me agarraba fuerte por el pelo, atrayéndome hacia él.


  —Eso te gustaría ¿verdad, zorra? ¿Ver cómo me vuelo la cabeza? Pues puede que lo veas, pero antes disfruta del espectáculo.


  Y al decir eso, vi como encañonaba a Inés, que permanecía en el suelo.


  —Arrodíllate, zorra —gritó a Inés, que obedeció sin oponer resistencia.


  Inés cerró los ojos y comenzó a murmurar algo que no era capaz de escuchar, pues los jadeos excitados del animal llenaban mis oídos.


  —¡¡No te atrevas!! —exclamé desesperada.


  —Sí que me atreveré, haré lo que quiera con ella, porque es mía, me pertenece. —Se carcajeó y su risa me llegó al alma, congelándola. ¿Cómo podía una persona convertirse en un ser así?


  —Déjalas en paz o tendré que matarte ahora mismo —interrumpió la voz de mi querido héroe de pacotilla.


  Volví la mirada y lo vi en posición de disparo, con sus vaqueros gastados y su chaleco antibalas. La mirada fija en Víctor y sus manos firmes apuntando a la presa. Sentí que iba a morir de amor. Había aparecido para salvarme y esta vez de verdad.


  Víctor dudó por un instante, no esperaba ninguna interrupción, entonces volvió su mirada hacia mí fuera de control y sumido en una cólera inmensa.


  —Has sido tú, ¿verdad, zorra? —aulló propinándome un golpe con el arma en la mejilla con toda su furia.


  Creí que iba a desfallecer, pues el dolor fue agudo y traspasó mi rostro hasta llegar a mi mente. Por un momento sentí que todo estaba negro y entonces escuché el disparo.


  Jadeé por el pánico, pensé en Inés. Las preguntas se amontonaron en mi mente confusa, ¿había disparado a Inés? ¿Estaría bien?


  Yo no sentía ningún dolor, tal vez me había herido de muerte, algunas veces, en las películas, había escuchado decir que cuando te hieren de gravedad no sientes dolor, tan solo una paz placentera que te sume en un agradable sopor hasta que tu alma deja tu vida.


  Mis lágrimas empezaron a aflorar por todo lo que iba a perder, por todo lo que me había negado a vivir por ese miedo absurdo y, entonces, sus manos acariciaron mi mejilla, justo el lugar del golpe, y sentí de nuevo el dolor, mucho dolor.


  Me quejé y Pablo sonrió.


  —¿Voy a morir?


  —Si te quejas con esa fuerza es porque estás bien —dijo más calmado.


  —¿Inés? ¿Está bien? —dije más alto de lo que pretendía.


  Él asintió, parpadeé y busqué con la mirada. Lorena sostenía entre sus brazos a una temblorosa Inés y, acto seguido, Vallejo y Blanco entraban corriendo por la puerta.


  Tras un vistazo en el que comprobaron que todo estaba bien, Vallejo se acercó hasta Víctor, que se quejaba desarmado sobre el suelo sangrando profusamente, y procedió a su detención. Lo esposó sin poner cuidado en su herida y Víctor no dejó de sisear y maldecir entre dientes.


  Blanco se acercó a él despacio, marcando cada paso y acentuándolo con una mirada fría y voraz que logró que yo temblase. Nunca había visto esa mirada en Roberto. Se agachó hasta quedar a su altura y lo miró con frialdad.


  Víctor palideció, no sabría si por el miedo o por la pérdida de sangre y Roberto colocó su mano en la herida y apretó hasta que Víctor gritó.


  —Si vuelves a acercarte a alguna de ellas, no correrás la misma suerte, el disparo te lo meteré entre ceja y ceja. —Su voz fue fría, calmada, un susurro escalofriante.


  Víctor no dijo nada, tan solo le devolvió la mirada desquiciada que ahora lo distinguía. Enseguida más agentes empezaron a aparecer para tomar declaraciones, coger huellas y todas esas cosas que debían hacer, pero a mí ya nada me importaba, tan solo que todo había terminado bien y estaba en los brazos de Velasco. Había acudido en mi rescate, al final iba a dejar de ser un héroe de pacotilla y se iba a convertir en mi auténtico héroe.


  Capítulo 16


  Devórame por siempre


  Pablo me elevó desde el suelo y bajó conmigo en brazos hasta la ambulancia, donde me atendieron y curaron la herida y me pincharon algo para el dolor y la inflamación. Después de comprobar que estaba relativamente bien, me dejaron descansar sentada en la parte trasera del vehículo con una manta a rayas verdes y azules envolviéndome; sentí mucho frío.


  —¿Estás bien? —rompió el largo silencio.


  —Ahora sí, pero he pasado mucho miedo.


  —Yo también, no te imaginas cuánto.


  El silencio se cernió sobre nosotros de nuevo, abrigándonos. No sabía qué decir y Pablo me miraba con una expresión desconocida por mí hasta ahora y desprovista de soberbia.


  —Está bien, Luz —continuó—, me rindo. No quieres dejar a nadie entrar en tu corazón, te hicieron daño, lo entiendo. Aunque si he de serte sincero a todos nos han roto el corazón más de una vez, algunas rupturas me han dolido más que otras, aun así, sigue latiendo y eso es bueno, porque estamos vivos. Todo lo que vivimos, sea bueno o malo, nos hace mejorar, cambiar, tratar de hallar lo que en realidad buscamos. Pero si no eres capaz de perdonar, de entender que no hiciste nada mal, que fueron cosas de la edad, entonces, déjame formar parte de tu vida, aunque solo sea como amigos.


  —¿Como amigos? ¿Por qué?


  —Porque prefiero tenerte de amiga y sufrir un calvario continuo viendo cómo vas con unos y otros, a no tenerte en ella de ninguna manera, sería la nada para mí.


  —No puedes hablar en serio.


  —Lo hago.


  —Casi no me conoces, no puedes saberlo. —Su seguridad me hacía dudar de mis convicciones.


  —Lo sé, sé que estás hecha a medida para mí desde…


  —¿Desde…? —lo animé a continuar.


  —Te dije que cuando el taxista te metió a rastras en el cuartel, sentí una rabia tan salvaje que me cegó y en ese momento supe que mataría por ti, pero también supe que sería capaz de morir por ti.


  Sus palabras me envolvieron, eran cálidas, sinceras. Mi pecho se llenó de tranquilidad, un lago en calma que reflejaba la luz del sol, entonces, escuché como mi corazón se recomponía cayendo en ese remanso de agua y las gotas de su salpicadura resonaron en mi cabeza con millones de pequeños clics. Ese sonido peculiar que hace una pieza al encajar en otra.


  Me llevé la mano al pecho y agradecí estar sentada en esa ambulancia o habría caído fulminada de rodillas.


  No había vuelto a sentir vivo a mi corazón desde aquella tarde en el parque en la que Raúl me abandonó sin motivos y ahora parecía que todo encajaba de nuevo. Podía escuchar como latía a mil, acompañando el ruidoso aleteo de las mariposas que Pablo había resucitado.


  —¿Estás bien? —susurró con su voz penetrante.


  —Sí, es solo…


  —¿Qué?


  Por un segundo me planteé recular, guardar silencio y seguir con mi vida como si nada, pero ver a Víctor de nuevo al llevárselo a las dependencias policiales me hizo recordar lo cerca que había estado de la muerte, la había rozado con los dedos y en todo momento pensé en él. En darle una oportunidad. En dármela a mí.


  —No quiero que me dejes —dije muy deprisa.


  Su mirada sorprendida se cruzó con la mía, estaba asimilando las palabras que acababa de pronunciar y que lo habían confundido por lo inesperado de su significado.


  —¿No quieres que te deje? —dudó.


  —No.


  —No lo haré, siempre seremos amigos, ya te lo he dicho.


  —No, no quiero que me dejes, si me tomas que sea para siempre. Afrontarás la adversidad, superarás los problemas y soportarás lo que el destino nos depare, pero no te permitiré que si aceptas tomarme te arrepientas y huyas.


  Sus ojos se abrieron por la sorpresa, no esperaba para nada mi rendición.


  —No podría dejarte nunca, soy esclavo del destino y ese destino tiene tu nombre.


  —¿Esclavo del destino?


  —Prisionero de él, pero de buen grado, nunca he deseado nada con más fuerza que a ti. Deseo que funcione, Luz, de verdad, y voy a luchar por ello.


  —Yo también, Pablo.


  Y su boca atrapó su nombre en mis labios y lo engulló, como mis jadeos, mis suspiros y el amor que crecía ahora en mí a pasos agigantados, ganando un terreno que yacía por mucho tiempo yermo y solitario.


  Nuestras bocas se fundieron y su pasión me inundó. De nuevo, me ensalzaba en una lucha de poder, un encuentro para saber cuál de los dos ganaría esta batalla, si él o yo, y mucho me temía que la guerra la había perdido yo, pues solo deseaba gritarle: devórame por siempre.


  Epílogo


  No tendría que haber caído en la tentación, sabía a lo que me arriesgaba al subir a su casa. No tenía que estar a solas con él, era la tentación hecha carne y ahora pagaba las consecuencias.


  Su boca adoraba mi cuerpo desnudo y húmedo por el agua que nos envolvía. Arrodillado en la ducha lamía y besaba el centro de mi placer, enredando sus dedos entre los rizos suaves. Debía parar, pero no era capaz, era tan débil cuando estaba entre sus brazos…


  Eché la cabeza hacia atrás y enredé mis dedos en su cabello, lo apreté contra mi sexo, más profundo, ansiaba más y deseaba llegar al clímax mientras su boca saboreaba mi placer.


  Sus movimientos eran suaves, dulces y no me bastaba, exigía más con cada empuje de su boca contra mí. Supo qué necesitaba y aceleró sus caricias húmedas y suaves, sus manos envolvieron mi trasero para lamer más profundo y entonces, cuando pensé que iba a morir, estallé en miles de pedazos. Mi cuerpo contrayéndose aún por el placer recibido lo acogió, me penetró con fuerza, haciendo que mi espalda quedase apoyada contra los azulejos calientes por el líquido que nos empapaba.


  Lo miré a los ojos, me gustaba verlo así, fuera de control con sus preciosos ojos grises velados por el deseo, deformado su rostro por la pasión, ese momento en el que sabía que solo existía yo.


  Disfruté de sus embestidas y, al escucharlo llegar al orgasmo, no puede evitar acompañarlo. Así, entre sus brazos y bajo la lluvia cálida, acabamos la ducha.


  —Vamos a llegar tarde —susurré sonriendo.


  —Es verdad, vamos a tener que darnos prisa —musitó en mi cuello.


  —Ha sido una mala idea subir.


  —Yo creo que ha sido una idea fantástica.


  Reímos y salimos. Llegaríamos tarde y esta vez no estaba permitido.


  Una vez arreglados, montamos en su Porsche, el mismo con el que casi me atropelló, y nos dirigimos hasta la capilla donde se celebraría la boda de Inés.


  Al llegar, Lorena nos esperaba junto a Vallejo, su tripita empezaba a notarse y estaba radiante. ¡Me alegraba tanto por mi amiga!


  —Llegáis tarde —nos riñó.


  —Lo sé, es que me he enredado.


  —Últimamente, os enredáis con mucha facilidad. —Sonrió Vallejo.


  Su amigo le propinó un codazo en el costado y nosotras reímos.


  —Ya llegan —susurré.


  Ver aparecer a Roberto vestido con su traje gris y su camisa en un tono perla me dejó sin aliento, estaban muy guapos todos, pero Roberto era el protagonista indiscutible, se acercó a nosotros para esperar a Inés, que en breve haría acto de presencia.


  Tan solo habíamos acudido a la boda algunos compañeros de ambos y nosotros, una boda íntima, familiar.


  Everything’s gonna be alright empezó a sonar e Inés entró del brazo de su jefe. Iba preciosa, el vestido con tres tirantes de cristales que caían desiguales por sus hombros, el talle con un adorno fruncido en cristales era precioso, como ella. Tan solo llevaba un recogido, con un conjunto de oro blanco y brillantes. No había querido velo, pero estaba hermosa. Su rostro lo decía todo, al entrar no pudo mirar a nadie más que a Roberto. Caminó por el pasillo sin quitarle los ojos de encima y dedicándole una sonrisa de puro amor.


  Al llegar al altar, Roberto la besó ligeramente en la mejilla y la tomó de las manos, no la soltó hasta el final de la ceremonia.


  No puede evitar emocionarme y dejar que algunas lágrimas escaparan por mis mejillas aun a riesgo de estropear mi maquillaje. Pero me encantaba ver a Inés tan feliz después de todo lo sucedido.


  El beso que significaba la promesa final de la unión de su amor llegó y todos aplaudimos, el arroz y los pétalos de rosas blancas volaron entremezclados logrando crear una mágica atmósfera.


  Velasco no soltó mi cintura ni un instante y, mientras observamos como todos felicitaban a Inés, Pablo me susurró en el oído:


  —Nosotros seremos los siguientes.


  —Después de Lorena y Vallejo —dije sonriendo.


  Y me besó el cuello. Cerré los ojos, era lo mejor que me había sucedido en la vida, él era mi vida. Recordé lo difícil que me resultaba pronunciar la palabra siempre y ahora, sin embargo, era algo sencillo porque, si estaba segura de algo, era que deseaba que ese hombre me devorase por siempre.


  FIN
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    ALISSA BRONTË, seudónimo de María Valnez, nacida en Granada en 1.978, comienza a publicar novelas en 2.014 residiendo en Murcia.


    Desde primeros de 2.016 vive en el pueblo sevillano de Tomares, con su marido y sus tres hijos, donde continúa publicando con dos grandes editoriales.


    Inició su andadura como escritora como María Valnez en www.amazon.es, web en la que consigue estar entre las autoras de literatura romántico/eróticas con más ventas, con Precisamente, Tú y la serie Devórame. La inspiración le lleva a escribir una novela completamente diferente a las anteriores.


    Manteniendo como característica fundamental de esta escritora el romanticismo que desprenden sus letras, al escribir Alados, Renacer Oscuro basadas en un mundo apocalíptico gobernado por Alados, opta por tomar el seudónimo de Alissa Brontë.


    En 2.016 publica sus obras La Elección, La Andaluza y Soñando a lo grande, pensando a lo chico en editoriales de prestigio.
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